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^iS r. D. R. V ., que suele decir muy biiCDas cosas 
(Aunque peque un tanto de pesimista en concepto  'de al- 
piinos), decía en el ndm , 817, pág. 530 de El S iglo 

EDico, refiriéndose á la oftalm oscopio com o m edio de 
'Apnosticar las enferm edades del encéfalo y la médula 

®®?ínal, lo siguiente:
«El menos avisado advertirá, que aun llevados al 

*gfado más alto de perfección  este y otros análogos me- 
* IOS de diagnóstico, habrán de resultar únicam ente úti- 
' para la desesperación dei práctico, mientras la tera- 

cam ine paralelamente y  al propio com pás 
fisEflAvH el arte del diagnóstico. Com o iustam enle la tera- 

”Píutica se halla en lam entable atraso, respecto al arte 
e diagnosticar y á otros conocim iento?, resultan perd i- 

® y vanos los adelantam ientos que se hacen en teda
"Otra dirección que no sea la de vencer las enferm e- 
edades.))

Gran verdad encierran estas palabras; pero en mi 
^jun.lde Opinión, el atraso de la terapéutica dimana de la 

''D«a dirección  que ha tom ado el arte de diagnosticar; 
J mendo á mano ejem plos con  que dem ostrarlo, apro- 

la oportunidad para hacer un poco  de crítica , 
 ̂ fine reconozco más fácil que producir ó com poner 

0 ^ original del propio in gen io , com o hacen otros 
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m ejor dotados y  más laboriosos. P ero , non omnia pos 
sumua omues.

T odos convenim os en que diagnosticar es distinguir 
una enfermedad de otras, por todos los caractéres que 
le son propios, y sin em bargo es muy com ún ver con­
fundidas en la práctica las que tienen alguna aparente 
ó real analogía , hasta el punto de atribuirles idéntica 
esencia ó naturaleza, por lo  cual lógicam ente se les 
aplica igual tratamiento curativo. Puede ser causa do tal 
confusión  en ciertos casos, la indeterm inación, el im­
perfecto conocim iento de los caractéres de algunas en­
fermedades, y  en especial de aquellas que en m edio de 
su dolorosa realidad tom an á v eces— ó nos lo figuram os 
así— una forma vaga, fugitiva, pues deja de constituir 
por sí especie nosológica , y se agrega á otras dolencias 
y las com plica com o un elemento extraño á las mismas. 
Por eso entre los prácticos se oye nombrar á m enudo el 
elemento reumático, el dem ento nervioso, el elemento 
flogístico, e tc ., e tc ., si se trata de enferm edades agudas, 
y otros elem entos que reciben ol nom bre de diátesis, y 
entran en juego con las enfermedades crónicas.

Entre estos elem entos m orbíficos ninguno lal vez 
ofrezca m ayor vaguedad que el reum ático, de que v oy  á 
ocuparm e. Prueba es de ello la d iscordan-ia  de los au­
tores sobre su naturaleza, y la prudencia con  que los 
más prácticos y ju iciosos se abstienen de defin irlo, limi­
tándose á dar descripciones ó sea cuadros de síntom as y 
lesiones.

E! reumatismo articular agudo y  crón ico, y el mus­
cular agudo, no ofrecen dificultades para el d iagnóstico; 
pero el muscular crón ico  y las demás formas que puede 
y suele tomar el reumatismo, coinplicaudo otros pade­
cim ientos, dan lugar á errores que no dejan de tener á 
veces trascendencia para la terapéutica. Con el nom ­
bre de reuma nervioso se designan y tratan á menudo 
afectos que nada tienen de reum áticos. Las neuralgias 
ds tas extrem idades no pocas veces se hacen rebeldes, y 
aun se exasperan, porque equivocadam ente se las cali­
fica de dolores reumáticos, som etiéndolas á un trata­
m iento inconveniente. Los dolores en la región  lumbar, 
que por tan diversas y á veces gravísimas causas pueden 
ser originados, se toman por lum bago, dolor reum ático; 
y con  no escasa frecuencia la ineficacia del tratamiento 
aclara el d iagnóstico.

Pero para ejem plo y muestra de tales errores de
4 a
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díaí:ii6 8 líco , nada m ejor qne el siguiente caso  clín ico de 
que he sido observador hace p o co  tiempo.

La señora doña N. de Y ., casada, de edad de 42 años, 
si bien representa 35 a lo  más, había gozado siempre de 
regular salud, tenido varios partos felices, y n o  habia 
sufrido trastornos en la m enstruación. En el mes de 
A bril del corriente año fué repentinamente acometida de 
agudos dolores en los brazos y piernas, principalmente 
tn  las articulaciones. Metióse en cama y llam ó á un mé­
d ico . que dispuso sudoríficos y  otros varios rem edios, y 
por último baños generales calientes, que produjeron es­
caso  alivio. La enferma se levantó de la cama, pero llena 
de  dolores vagos, aunque más fijos en las rodillas, en 
especial la derecha, de m odo que no podia dar un pa«o 
sin apoyo. Estos dolores fueron diagnosticados de reu­
m áticos, principalm ente por la causa á que la señora los 
atribuía, y  es haber usado en la cama un almohadón re­
cien  lleno de pluma húmeda; y en su consecuencia se le 
aconsejaron los baños de Alham a de Aragón, á cuyo 
punto debia trasladarse cuando hubiera avanzado la es- 
la cion y  ella estuviera repuesta. Pero la enferma no llegó 
a reponerse, sigu ió al contrario, no solo  con  los dolores, 
á pesar de la entrada del verano, sino perdiendo fuerzas 
y decaído el án im o . Su situación el dia 26 de Julio (tres 
meses después de haber enferm ado), en qu e  la vi por 
primera vez, era la siguiente:

Palidez general y  a lgo de dem acración, im presionabi­
lidad y sensibilidad aumentadas, tristeza, á veces hasta 
prorrumpir en llanto y desesperarse, deseo de la soledad 
y  oscuridad, im posibilidad de perm ancer largo tiempo en 
un mismo sitio y en una misma postura, insom nio, gran 
malestar por la noche en la cam a, accesos de agitación 
y  tem blor general sem i-couvuisivos; dolores en las e x ­
tremidades inferiores, principalmente en los tobillos y  
las rodillas sin tum efacción, y á veces tam bién, aunque 
pasajeros, en los extrem os superiores, sacudidas com o 
eléctricas que la hacen prorrum pir en  agudos chillidos; 
mucha dificultad para andar por causa del dolor en la 
rodilla derecha, ó im poíibilidad de hacerlo sin apoyo; 
aumento de los dolores por la noche en  la cama con  el 
abrigo de las ropas; opresión de pecho y palpitación de 
corazón ; á veces pulso débil, depresible, no frecuente; 
anorexía, adipsia, pastosidad de la boca , lengua ancha, 
húmeda, descolorida, limpia, mal sabor del agua, vóm i­
tos de alimentos y de aguas muy amargas; la inges­
tión del más ligero alim ento produce m a jo r  agitación 
y angustia, hasta que ha sido digerido ó arrojado por el 
vóm ito; hace más de dos meses que apenas se alimenta: 
la mensti uaciou se ha retrasado, y ha sido escasa y do- 
lo ro sa e ii losd u s últim os meses: la orina no ofrece  cam ­
b io  notable, ni presenta sedim ento alguno.

Este singular cuadro de síntomas iudicaba la e x is ­
tencia de algo muy distinto del reum atism o, de otro 
ismo no m enos oscuro en su naturaleza, caprichoso en 
sus formas, y rebelde á la terapéutica: el histerismo. La 
misma señora, com prendiénoo que esta era la  indica­
c ión  capital, me rogó que le curase los vóm itos y la in- 
api lencia, á fin de que com iendo se repusiera, concilia- 
ra el sueño por las noches, y cobrara asi aliento y fuer­
zas para ir a Alhama á  c u r a w  los dolores reumáticos.

Desde lu ego  dudé de la existencia del reumatismo: 
prim ero, porque es raro que las personas que no han pa­
decido nunca de reum atism o articular ó  muscular ante? 
de los 35 años, lo padezcan por prim era vez pasada esta 
edad; segundo, porque el estado cloro-aném ico  bastante 
pronunciado de esta enferma no se avenía, en mi juicio, 
con  la m ayor plasticidad de la sangre, que es carácter 
propio del reumatismo articular; y últim am ente, porque 
un reumatismo articular de  tres meses de fecha, no po­
d ia  menos de haber producido lesiones en las articu­
la cion es, de lo cual no existia indicio algnno.

Mis presunciones quedaron en breve confirmadas por 
la m archa y la terminación del padecim iento.

Dispuse el plan de alim entos y  medicamentos apro­
p iado, para corregir la atonía de los órganos digestivo! 
v calm ar la sobre escitacion de la sensabilidad, acoa- 
sejando una alim entación reparada, gradualmente au­
mentada. A  los pocos dias sobrevino un verdadero ala 
que histérico convu lsivo, con  pérdida del conocimiealí 
y  demás fenóm enos que le son p rop ios ,y  al dia siguienlt 
apareció el flujo menstrual en m ayor abundancia y c«  
más anticipación que en los dos meses anteriores. 
crisis puso fin á la enferm edad por com pleto, disipán­
dose de un golpe todo el cuadro de síntomas descrito, 
inclusos los supuestos dolores reum áticos; de tal suene 
que esa Señora, impedida casi de andar por espacio de 
tres meses, pudo inmediatamente salir de  casa, cofa 
que en los últim os quince dias no había podido verificin 
el segundo día fué á paseo al Prado, desde la  calle dei’ 
A ve-M aría donde habita, y hace mes y m edio que go¿*| 
de com pleta salud.

Niugun práctico ignora que estas crisis súbitas 
favorables, tan com unes en las afecciones nistéricas.w 
son  posibles en las reum áticas; lo  cual rae hace eres 
que esta enferma no padeció ni un so lo  momento di 
reumatismo articular, si bien es preciso confesar que 
la invasión del mal hubo tal vez suficiente motivo pan 
errar el diagnóstico. Pero la equivocación  fué funcsl* 
porque tratándose de una hiperestesia sintomática d« 
histerism o, á la cual n o  era agena la evolución  prop 
de la edad crítica , todos los m edios em pleados contra'  ̂
supuesto reumatismo d eb ía n  necesariamente agravn  ̂
hasta la exageración , y  así sucedió en efecto . Y he ‘̂1’ ' 
el gran inconveniente de dirigir el tratamiento contra®’ 
ente h ipotético , cual es el reumatismo lom ado asi 
general com o  elem ento m orbítico.

Otro ejem plo muy notable de esta viciosa manerad®
diagnosticar se ha dado á luz hace p oco  con  laNna'^ji^
DOCTRINA ACERCA DEL TETANOS Y SU CURACION dcl
D , Ezequiel Martin de Pedro; ejem plo mucho más grav¿- 
por cuanto el caso clín ico  en  que la nueva doctriim  ̂
tunda tuvo felicíjiino éxito , dando la práctica □uaco»' 
ürm aciou tan com pleta á la teoría, que á primera 
n o  hay ob jeción  que oponer, ni m a sq u e  felicitarse pd' 
que el lemiuo y hasta ahora m orufero télanos pueda 
á tan poca costa dom inado.

Conlieso que al leer el anuncio de la curacioQ 
un tétanos traumático, experim enté grata sorpresa,y ^ 
dilaté un punto el adquirir dalos sobre el hecho, 
me siendo el autor un profesor de talento y saber
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conocidos. Las im presiones primeras que en nuestros 
aííos juveniles recibim os suelen ser las más profundas y 
duraderas, y  y o  conservo desde hace 22 anos recuerdos 
terribles del télanos traum ático, que ningún hecho fa v o ­
rable ha venido á disipar en tan largo periodo.

La lectura de los autores antiguos y m odernos, así 
como la Opinión general de los prácticos habían contri­
buido más y más á inspirarm e desconfianza en los m e­
dios aconsejados contra el télanos. Hace 5 años, sin' 7  leíanos, tiace  5 anos, sm los hechos clín icos, descubre que si analogía hay entre

^ f  télanos por la localización aparente

radas ambas especies nosológicas en la plenit ud de 
desarrollo y con todos los caracteres de cada una d fe *  
ellas peculiares. I S  7  ' •

Ni la filología ni la observación clínica au to riza n \'^   ̂
semejante confusión. Una y otra excluyen de toda .
paracion al reumatismo articular. Solo el muscular agu- I 'I
do es, fisiológicamente hablando, susceptible de alguna --- ------- '
comparación; pero la fisiología misma, analizando mejor 
los hechos clínicos, descubre que si analogía hay entre

(le 60 años, sin otro m edicam ento qu e  el a lc a n fo r  inte­
riormente, auxiliado del abrigo necesario para sostener 
la traspiración cutánea.

ha teoría de! Hr. Martin de Pedro y el tratamiento 
que fundado en ella propone, no me inspiran todavía 
bastante seguridad y confianza para disipar el arraigado 
concepto acerca el pronóstico dei tétanos, en especial 
oel traumático. El uso de los baños calientes, tem pla- 
0 0 8  ó fríos, según las circunstancias, es recom endable 
y puede ser útil por lo  general en el tétanos, pudiendo 
adaptarse lo mismo á la teoría antigua de esta enferm e­
dad que á la del Sr. Martin de P edro. Pero fundar en 
ellos exclusivamente la terapéutica, pues el óp io  no ha 
emostrado gran poder, me parece sobrem anera a v e n - 

‘Orado. Y com o de aceptarse la nueva teoría habría que 
aceptar igualm ente además de los baños todo el largo 
catalogo de rem edios más ó menos caprichosam ente r e ­
comendados contra el reum atism o, preciso es exam inar 
* 0  fuadamento.

No discutiré sobre si el tétanos debe ó no ser clasi­
ca o entre las neurosis; porque, á decir verdad, no es- 
c*y muy entusiasmado en favor de las clasificaciones uo- 

“cgráficas hasta ahora publicadas. Creo que, esceptuando 
“Acorto número de enferm edades, ganaría en claridad y 
 ̂ ccision la nosología si se prescindiera de toda clasifi- 
Acion científica ó con  pretensiones de tal, y se describie­

ren as enfermedades por órden alfabético. Asi se ev ila - 
confusiones ahora frecuentes, porque los nom bres

\i son convencionales, algunos bas-
Ae gráficos, y  no prejuzgan m ucho acerca la iialura- 

localización del padecim iento, en tanto que las c!a - 
r^^caciones, al dar título á los grupos, prejuzgan necesa- i 

Aiente más d é l o  posible y debido en muchas espe- : 
nosológicas. !

esto, la identidad que el Dr. Martin de ; 
de tétanos y el reum atism o, á pesar :

y  hábil manera con  que la teoría está j 
‘‘Collada, no pasa de ser, según mi pobre ju ic io , una \

hipótesis, una especie de e.-ípejismo iíoso/íí- ' 
dg ’ permitida la expresión) muy com ún por
dft á causa del estado verdaderam ente anárquico 

Aosograíia.
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fflito de buen grado, som etiéndom e á la enseñanza 
A» que dada cierta reunión de circunstancias pu e- 
‘‘eunialismo tomai la forma tetánica, de la misma

ciertas diarreas toman la forma grave del 
‘Aásd'  ̂ accesos de las fiebres perniciosas las for- 

porción de enfermedades. Pero no puedo 
ningún modo con que seconfuntíaa el 

^0 té ta n o s  y el v e r d a d e r o  r e u m a t is m o , conside-

de la enferm edad, no existe en  el m o d o  de la función 
m orbosa, y  este m o d o  es precisam ente el que dá carác­
ter distintivo á las enfermedades.

Aualizeraos, pues, y haciendo abstracción de los ca­
racteres constitucionales ó generales de una y otra en 
fermedad, considerem os lo que pasa en un m úsculo 
cualquiera en  cada una de ellas.

He aquí la teoría del Dr. Martín de Pedro, expuesta 
en la pág. 23 de su folleto: «H em os visto que la fibra 
om uscular tiene la propiedad o r g á n ic a  d e  contraerse, y 
«que la relajación es un efecto de la elasticidad del sar- 
ocolem a. S u p o n g a m o s , pues, que el sarcolem a ha per- 
wdido raorbosam enlente la elasticidad; ¿qué sucederá? 
«Q ue el músculo quedará contraído perm anentem ente; 
«qu e  exitirá una c o n tr a c c ió n  p a s iv a ; que las excita cio - 
«nes naturales ni artificiales no darán resultado, y que 
ola voluntad habrá perdido uno de sus más vastos d o - 
«m inios. LI músculo quedará en contracción  perm anen - 
»te , el m úsculo estará te ta n iz a d o .n

Sea cual fuere el valor de esta teoría, resulta de todos 
m odos que el fenóm eno caracterísUeo del estado tetánico 
de un m úsculo es la contractura ó contracclou  perm a­
nente. En el reum atismo, si bien hay alguna rigidez, 
más notable aun cu  el crónico que en e l agudo, com o 
se ve en el lorlícelis, el fenóm eno característico es el d o ­
lor , com unm ente aumentado por el m ovim iento, y que 
el paciente procura y  puedo evitar dando reposo y  la 
m ayor relajación posibift al m úsculo afectado. P or eso 
un práctico tan eminente com o Yalleix dccia que el reu­
matismo m uscu lar se acerca mucho á la neuralgia, y á 
veces se confunde con  ella.

De estos hechos íisio-patológicos nace la distinción 
capital entre el reumatismo y  el tétanos. En el primero 
lo s  m ú s c u lo s  o b e d e c e n  á  la  v o lu n ta d : el dolor es el que 
impide el m ovim iento; el paciente podría contraer con  
m a só  m enos extensión  el m úsculo, haciéndose superior 
al dolor: guarda quietud si quiere. En el segundo lo s  
m ú s c u lo s  n o  o b ed ec en  á  la  v o lu n ta d : el paciente no pue­
de m overse ui estar quieto: las contracciones muscula­
res le dominan por com pleto y le  obligan á tomar las 
más violentas postura?.

Considerada cada una de estas enferm edades en  con ­
ju nto, todavía son más patentes las diferencias que las
separan.

Etiología. El tétanos es frecuentísimo en los países 
tropicales, donde es raro el reumatismo, más propio de 
los países fríos y húmedos en los cuales solo se suele 
padecer el tétanos t r a u m á t ic o , y es raro y leve el espon­
táneo. Los autores convienen en que el télanos es más 
frecuente en verano que en invierno, todo lo contrario
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del reumatismo, y  es que al prim ero le  ocasiona el irán -
stíü brusca de una alta temperatura á otra fría, al paso j 
que el segundo es debido á la acción \iroiongada del ;
frió húm edo. _ . I

(iFarécem e dem asiado absoluta la  afirm ación del 
D r. Martin de Pedro, de que la e tiolog ía  del tétanos se 
refiere siempre al enfriamiento de los individuos.» El 
tétanos traumático, que es el más gra ve , se presenta á 
m enudo sin poderlo referir á cnfriainienlo. El Or. Pedro 
Cam pel, m edico militar francés, jefe local del hospital 
militar de Cayena durante algunos a ñ o s  en su tratado 
del Espasmo universal ó convuUion tónica permanente, 
señala com o causas que por s í solas determinan allí el 
tétanos, las punzadas y  cortaduras en las partes a p o - 
neuróticas, las contusiones, lu jaciones, am putaciones de 
los m iem bros, la ulceración del om bligo en  los recien- 
nacidos, los abortos con  gran Qiiio de sangre e tc .; y 
añade «los  esclavos, asi com o ios obreros blancos, raari- 
»neros, soldados, andan descalzos y  se clavan en los 
»p iés, atravesán dosela  aponeurosis plantar, los clavos, 
«espinas de pescados y otros objetos punzantes que pi- 
»san á cada instante por las calles de Cayena. Esta es, 
d ice , la causa más común del tétanos en esta colo­
nia.»  ( í ) .

Los casos de tétanos que y o  he observado ocurrieron 
en el hospital militar de líarcidona en verano, á conse­
cuencia de heridas por armas de fuego, y no hubo lugar 
á enfriamiento de consideración.

L o  cierto es que los heridos, aun los más leves, están 
espuestos á contraer el télanos por la im pres:on de un 
cam bio súbito de temperatura que en otras circunstan­
cias no les habria producido efecto alguno. Pero este he­
ch o, que ya la tradición ha engendrado, adjudica el prin­
cipal papel e tioióg ico  á la causa traumática. La expe-- 
r ien ciah a  acreditado que el peligro es tanto mayor, 
cuanto más intensa es esta causa. En los reciennacidos 
la irritación producida por la u lceración  del cordon , y 
su roce  con  las ropas determ ina cl trisraus, haya ó no en­
riam iento.

SiNTOMATOLOGiA. Es fcnom eno constante, caraclerís- 
lico  y  esencial del tétanos, que la invasión de la contrac- 
tura sea por los músculos de la nuca y de la mandíbula, 
corriéndose luego á los autériores ó á los posteriores del 
tronco, ó á unos y otros á la vez, y luego á las extrem i­
dades: nunca, jamás empieza por estas la contracUira, El 
reum atism o , al contrario, ataca indistintamente los 
m úsculos de una región ó de otra, ya  colocándose ente­
ramente en una, ya  extendiéndose á la generalidad del 
cuerpo.

Además de la contracción  permanente hay á inter­
valos en el tétanos paroxism os, durante los cuales la 
conlractura aumenta considerablem ente, acompañada 
de dolores atroces, semejantes á los de los ca 'am bres. 
Estos paroxism os, que son tanto más largos y frecuen­
tes cuanto más grave es la enferm edad, son provocados 
por cualquiera em oción , por un movimiento espontáneo 
6 com unicado, algún esfuerzo de deg lu ción  (m uy difiiil 
á veces por la contracción  de los maseteros y aun de la

( l )  Fierre Cmptí.—Traité pratique des maladies graves des pays
Parí«> 1803.

farioge), un ligero  tocam iento, un ru ido algo fuerte, etc. 
De ningún m odo son com parables con  estos paroxismos 
los accesos de do lor  qu e  á ciertas horas tienen los reu­
m áticos.

Nunca hay fiebre con tin u a  en el tétanos. E l pulso se 
acelera durante los paroxism os y está lento en los inter­
valos. Hay apetito y sed. En el reum atism o general, so­
bre todo si hay com plicación  articu lar ó interna, nunca 
deja de baber un com p leto  estado febril, con  remisiones 
y exacerbaciones á horas m arcadas, pérdida del ape­
tito, etc.

La d istinción .entre  la sintoraatologia del télanosy 
del reumatismo genuinos, consiste, com o ya dejo indi­

cado, en que el carácter esencial del primero es la con­
tracción permanente con  paroxism os, y  el del segundo 
el dolor con  exacerbaciones á horas determ inadas. Pero 
es de advertir que en el tétalos hay además contraccio­
nes involuntarias á intervalos, las cuales necesariamen­
te suponen un escilador, pues la supuesta contracción 
pasiva no puede esplicarse sino perm aneciendo el pa­
ciente hecho una estátua y com o paralizado. Desde el 
m om ento que se presenta un paroxism o en que las con­
tracciones tom an un grado más violento que el habitual, 
y a  esas contracciones involuntarias son activas. En el 
reum atism o, por intenso que sea, el lazo entre la volun­
tad y las potencias m otores no está roto  com o en el té­
tanos: cl enferm o n o  es m ovido contra su voluntad como 
en el tétanos; el do lor  le  ob liga  á estar quieto, pero la 
voluntad conserva su Imperio.

En la conclusión  í b . ‘ , el D r. Martin de Pedro dice 
a s í : «N o existiendo apenas dolor, el opio no obra como 
•antiálgico; no lográndose el sueño con  el extracto te- 
«ba leo , no puede curar com o soporífero eu esta enfer* 
»m edad tau r,:fractaria á é l . »

Si bien no existe d o lo r  determ inado, tal com o enUs 
neuralgias, es sin em bargo el tétanos, según ledescriten 
los autores y yo  misino he observado, una de las más do- 
lorosasenfennotlaJos. A tonn enfados por el pertinaz m- 
soranio, se hallan tan excitados los tetánicos, que las im­
presiones m orales y físicas más ligeras á veces, les pf® 
vocan los paroxism os de contracciones y calam bres, 
dueiéndoles agudos sufrim ientos, y  en los casos mas gc* 
ves ni el poder tienen de consolarse exhalando gntos J 
quejas. Este esta lo de exa ltación  Je la sensibilidad y ® 
vigilia incesante, suxirió sin duda á los prácticos, des ® 
remotos tiempos, la idea de recurrir á los narcplicos? 
con  partio'ilaridad al ópio. ¿Por qué fracasa en el tela*’® 
su celebrada viríus donniliva? No es esta oportuna oca­
sión de esplicarlo; pero pues se trata de diagnósticOi 
esa imiiuuidad poco  eomuQ contra el opio á grandes o 
sis, es un carácter más que distingue al télanos de oh*j' 
enfermedades, y podría ser indicio para aproximarse 
conocim iento de su naturaleza.

T ermimacion. E l reumatismo no su d e  producir 
m cerle , sino cuando se extiende al corazoa : su 
d o n  más com ún es pasar al estado crón ico . El téla^O’ 
por lo  contrario es eom unm enle mortal (236  defuociO' 
nes entre 246 casos según V allc ix ). La muerte 
ne á veces á las pocas horas, y por lo  com ún antes 
décim o día.
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IcrniiP '̂ 
;i tétano’ 
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sobrevie*
antes do*

«El tétanos, dlee el Dr. Martin de Pedro (pág. 67), 
«puede com plicarse, corno el reum atism o, con  lesiones 
»endo ó pericardiacas.» T od o  práctico que no confunda 
el reumatismo con  el tétanos encontrará infundada esta 
Opinión. En este punto los hechos hablan muy claro .

La anatomía patológica del reumatismo está hecha: 
la del tétanos está por hacer. Desgraciadam ente n o  han 
escaseado las ocasiones de investigar cadáveres de tetá­
nicos, mas no se ha descubierto lesión  alguna constante 
característica del tétanos esencial. D e diversas alteracio­
nes se ha hecho m ención , sin dar á ninguna valor espe­
cial; pero los autores no han hablado de lesiones endo 
y pericardiacas, ni tam poco de síntomas que las revela­
ran durante el curso de la enferm edad. He registrado de 
intento la m odernísim a obra (terminada es te mism o año) 
del Dr. Kafka, de Praga, titulada , Terapéutica basada 
en la doctrina de la escuela fisiológica, y tam poco he 
encontrado señalada la condición  de com plicarse con  
lesiones endo ó pericardiacas, com o propia del tétanos 
idiopático. Si creyera en  ella , no hubiera dejado de 
mencionarlo este autor, pues el análisis y  estudio fisio­
lógico que hace de todas las enfermedades, es el más 
acabado que y o  he visto.

Resulta de la com paración , así de los fenómenos lo­
cales fisiológicamente considerados, com o de la etiología, 
iintomatología y  terminación del tétanos y del rcum atís- 
tno, que son dos especies iiosológicas perfectam ente dis­
tintas. Faltan ahora algunas aclaraciones.

La palabra tétanos significa conlractiira y  representa 
un fenómeno sintom ático de diferentes padecim ientos. 
Aparece, aunque de un m odo transitorio en la m ayor 
parte de las enfermedades convulsivas; es más perma­
nente en cierta form a de la eclampsia de los niños, en la 
’ncnirapíis cerebral, y más notablem ente en la cerebro- 
^pinal, á veces también en cierto estado y form a de la 
^cefalitis. La contractura es el sínloina principal (bpis- 
lhotonos)áe Id. meningitis raquidiana, (]\iG se distingue 

tétanos (además de otros caracteres propios) por la 
falta de trismus al principio, porque los m ovim ientos de 
ia columna vertebral provocan los accesos, y por la hi­
perestesia general que hace extrem adam ente doloroso  
el menor contacto. L o es igualm ente de la mielitis, en la 
cual invade principalm ente los m úsculos del tron co , em ­
pezando siempre por ios de la mandíbula; pero la r d e ó  
temprano se extiende á los miem bros. La fiebre, los sín­
tomas cerebrales y las parálisis distinguen bien á esta 
enfermedad (rápidam ente m ortal) del tétanos y  de cual­
quiera otra. P or últim o, la contractura es con  frecuen - 

producida por el reumatismo, y  no puede dudarse de 
que bajo su intluencia se produzca una contractura ge­
neral. ITay pues un reumatismo tetánico.

E! Dr. Kafkar, en la obra y a  citada, hace m ención , 
ocuparse ilcl tétanos, de una variedad que él denom ina 

tétanos reum ático, cu yos caracteres indica com o im ­
portantes para el pronóstico, (que no es con  m ucho tan 
Srave, dice, com o en el tétanos idiopático ó esencial), 
Y para el Iralaraiento.

invierno pasa lo obervé  un caso do contractura 
fouraática ó reumatismo tetánico en una criada de ser- 

que en lo más crudo del invierno se quedó muchas

nochí’ s dorm ida sentada en una silla hasta muy altas 
hora-?, suírieudü por este m otivo repetidos enfriam ien­
tos, que ocupada en sus faenas despreció al prin ci­
p io . Esta mujer fué acom etida de una contractura pri­
mero tnsm ódica, que lu ego  se extendió a lgo  al tronco, 
mas n o  interesó ninguna de las extrem idades. Los fe ­
nóm enos generales me hicieron diagnosticar un reum a­
tism o; y si bien la enferma sufrió m ucho, pues hubo 
dia en que no podía deglutir ni abrir la boca , curó fe­
lizmente, aunque com o es natural tardó mucho en co n ­
valecer. Ni por un instante cruzó por mi mente el tem or 
del tétanos, porque habiendo yo  visto esta enfermedad 
tal cual es, no la podía confundir con  un ataque reu­
m ático.

Un incidente ocurrido hace pocos dias indica la p re ­
disposición de esta m ujer á la contractura. Bajando una 
escalera empinada y estrecha, tuvo un vahído y se cayó 
rodando por los escalones: m agullóse todo el cuerpo 
y recibió una fuerte herida contusa en  la región  m axi­
lar superior izquierda, con  tal separación de los labios, 
que exigió  puntos de sutura. Inmediatamente fué tras­
ladada á su casa, y metida en la cama en un estado de 
concentración  y  espasmos considerables, que se dom inó 
á las pocas horas. A los dos ó tres dias no podía esta 
mujer m over la cabeza hácia atras, y  p oco  hacía los 
lados: los músculos superficiales de la región  oecíp ilo - 
cervical estaban rígidos, aunque todavía obedecían  á la 
voluntad. Tem í un ataque más sério que el del año p a ­
sado; pero afortunadamente se ha con jurado el peligro, 
sin usar otro medio que el abrigo y las em brocaciones de 
aceite libio á la región  cervica l, líe  atribuido este am a­
g o  de contractura al enfriamiento que sin duda produ ci­
rían en  esta persona ya predispuesta los fom entos de 
agua arnicada que durante más de veinticuatro horas 
se aplicaron sobre el sitio de la herida, á pesar de que 
se usaban libios, teniendo en cuenta el estado espas- 
m ódico.

El caso clín ico  tan perfectam ente descrito por el 
Dr. Martin de Pedro ofrece el cuadro de síntomas del 
reumatismo, ó de lo que algunos llaman fiebre f'eumáti- 
ea. La constante frecuencia do pulso que llega hasta 110, 
el aum ento de la temperatura, los cop iosos sudores, los 
vivos dofores lumbares é inguinales, el ruido cardiaco 
anorm al, la orina sodim eiilosa, y  la erupción  de sudá- 
mina son fenóm enos que no dejan lugar á duda.

L o que le falta dem ostrar al Dr. Martin de Pedro es 
que el tétanos traumático sea siem pre esencialm ente 
un reumatismo. Y la dem ostración es d ifícil, porque, 
com o hem os visto, la conlraclura es síntoma de diver­
sas enfermedades muy agenas al reum atism o, y así 
com o se produce eu ciertas enferm edades y lesiones de 
las ni'*ningeas y de la médula bien caracterizadas, pu­
diera muy bien acom pañar á otros estados m orbosos o s ­
curos toilavia de los mismos órganos, y so lo  revelados 
por la convulsión tónica, La tradición m édica so halla 
en esto de acuer !o coa  la analogía íiiio lógica

A  lo.s m édicos nos sucede por desgracia com o á m u­
chos hombres políticos: som os siem pre víctimas de exa ­
geraciones. Porque hubo una escuela que hacia casi 
exclusivo  depositario de la vida a) sistema nervioso, el
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cual parecia qa e  com o de lim osna se !a  daba á los d e ­
más sistemas orgán icos, considerados incapaces de toda 
acción  y  com o privados de toda actividad propia, hoy 
ha venido otra casi á expulsar del reino de la fisiología 
al sistema nervioso, dejándole á lo  más el papel de rey 
que reina y  no gobierna. Parécenie esta nueva e x a g e ­
ración  tan perjudicial com o la prim era, y m enos con ­
form e aun con  e! espíritu filosófico que hoy anima á la 
ciencia b iológica .

La fisiología se inspira hoy en la gran doctrina de 
la  unidad en la multiplicidad, considera la vida no com o 
un sér, com o una sustancia, sino com o función de lodo 
el organism o; son para ella hechos inseparables y  soli­
darios, organización  y  vida; no hace á ningún sistema 
orgán ico  depositario especial del principio vital, ni tam­
p o co  independiente de la función general del organ is­
m o. Según esta doctrina, que se eleva por encima de 
las querellas entre animislas y materialistas, organieis- 
tas y vitalistas, no cabe admitir enfermedades absolu­
tamente loca les ni absolutamente generales, ni siquiera 
es exacto lo  de erigen central y origen periférico  res­
p ecto  á lo s  fenóm enos m orbosos. En toda enfermedad 
hay localización m orbosa más ó m enos extensa; pero el 
punto de partida nos es com unm ente descon ocido , y si 
tom am os la localización  en absoluto nos esponem os á 
trascendentales errores en la práctica.

Fundado en estas ideas, no considero admisible la 
teoría fisio-patológica del Dr. Martiu de Pedro sobre la 
contraclura. En e fecto , de que la contractilidad sea una 
propiedad del m úsculo, y  de que la contracción  perm a­
nente pueda producirse sin afección  de  los nervios m o­
tores, no resulta legítim am ente deducido que el fenóme­
no m orboso llam ado contraclura  sea independiente de 
la  acción  nerviosa. Falta para esto dem ostrar, que las 
causas ocasionales de las enferm edades en que se pre­
senta este síntom a, en particular el reumatismo y  el té­
tanos, obran directam ente sobre el tejido m uscular, sin 
m ediación de los nérvios. Sabido es que un m úsculo se 
contrae aun cuando esté privado de su nérvio m otor, 
bajo la acción  de una corriente eléctrica, y  que esto su­
cede aun en el cadáver hasta cierto tiem po después de 
la muerte. Pero ¿se sabe acaso ni liay m otivo para su ­
poner que el frió y la electricidad de la atmósfera, 
obrando sobre la extensa superficie de la piel y de la 
m ucosa respiratoria, ejerzan preferentem ente su acción  
en el sistema muscular? El enfriam iento, causa ocasio­
nal de las cuatro quintas partes de las euferraedades de 
nuestra especie, im presiona al organism o entero; y  no 
es posible poner en duda que el sistema nervioso ha de 
afectarse de una manera particular, si se atiende á su 
función sensitiva y  al im portante papel que tiene en la 
calorificación . Que los resultados del enfriam iento sean 
distintos según las circunstancias y las predisposiciones 
de  cada individuo, cosa  es muy natural y de esplicacion 
más fácil; pero el punto departida, el origen de la afec­
ción , ni es central ni periférico-, está en  la totalidad del 
organismo. En cuanto á las causas traumáticas, que son 
las más com unes y , en concepto de ju iciosos observa- 
d o r i 's  las más directas del tétanos, parece escusado d e ­
mostrar que no im presionan exclusivam ente al sistema

fibroso, y  que los crueles dolores y las pérdidas de san­
gre inseparables de las grandes soluciones de conti­
nuidad han de trastornar algo más profundam ente el 
organism o. Las mismas punzadas y  heridas en  si leves 
de las aponoiirosis, determinan á veces un sacudimiento 
general, por solo el dolor que las acom paña.

Creo hab'‘'r  aducido razones de algún  peso, dignas 
de ser meditadas, para probar: 1 que  no es conformeá 
una sana fisiología, ni á la observación  clínica, subordinar 
toda la sintom atología del tétanos á la a fección  y á las 
lesiones del sistema muscular; 2 .“, que esta subordina­
ción torlavía es menos admisible si se confunde el tétanos 
con  el reumatismo, que no siempre está localizado ea 
el sistema muscular; 3 .", que la contraclura  no es pord 
mds que en síntom a, un fenóm eno de diversos estados 
m orbosos; y 4 .°, que el ¿cíanos idiopálico ó esc/íciaí (I), 
y el reumatismo son dos tipos m orbosos, dos especies 
nosológicas que en su tiempo y lugar y  en las condicio- 
m.s propias á cada cual se presentan perfectamente ca­
racterizados y distintos, sin perju icio de confundirse í 
v ecesycon stiiu ir  el reumatismo tetánico ó tétanos reumi- 
tico á im itación de lo que se observa en  otras muchaj
enferm edades. .

El fm práctico de este estudio crítico  no se ocultan
á la perspicacia d é lo s  lectores. Los baños más ó meno» 
calientes podrán ser muy eficaces en el tétanos reumáti 
co  que se padece en invierno en nuestros climas; pero 
servirán p oco  contra el verdadero tétanos, sobre lodod 
traumático de los paises cálidos y de nuestras proviii'ia- 
meridionales en verauo. Para esos casos, además de prO' 
curar mantener una temperatura conveniente al rededor 
del tetánico, es necesario emplear algún agente 
m odifique la función del m úsculo, obrando por medio ® 
por conducto de los nérvios m otores. Y hé aquí un bel ® 
y muy útil ob jeto  de estudios para la fisiología experi' 
m ental.

Ignacio O liver y  B richfeus.

ESTUDIOS SOBllE LA PELAGRA-
MESOdU iniE.\ílADA EL ANO DE 1867

POR LA

A C A D E M IA  DE M E D IC IN A  DE MADR^''
su AUtOA

DON JOAN B A U T IST A  C A L M A R 2A  (2)

Ya Casal dió cierta importancia á los alimentos, entr̂  
los que figuraba en primer lugar clmaiz, combinando s" 
acción con la de la atmosfera y con la de la miseria 
general. Vi.) en él más bien un delecto de sustancia a»' 
meiUicia ([ne una acción deletéiva. En general losniédic^ 
de Asturias encuentran la pclagrogenia en un conjunto ' 
causas, y ninguno la limita á est * cereal. ¿Qué valor t ^  
en Asturias la.supuesta intoxicación por el verdete.' 
mos a la respetable autoridad del señor del Campo, 
asiste 26 años hace á muchos p lagrosos en aquel p ri^ '

( l )  El tétanos puede sur sintomático de algunas enfermedades 
car.aeterizadas do las raeninges y de la médula._ Cuando se 
ra du estos casO', rerihe el nombre de idiopático, ya sea .* .|í(
espontáneo. El Dr. Martin de Pedro no considera como idiopático 
al espontáneo. (V , pág. 8 .)

(2 j Véase el uúm. 823.
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pado, porque su justamente adquirida reputación facu l­
tativa le proporciona una num erosa clientela.

«El maíz de este país, nos dice, se coge en pei’fecta sa­
zón: se le seca en grandes ristras, trenzadas las mazorcas 
pop las hojas, y sujetas en su interior por varitas ó paja, 
se las cuelga de los corredores de las casas y paneras, y 
hasta que entra más el invierno y sus rigores, se le  deja 
expuesto á ios rayos solares, retirándolo por último al 
interior de las paneras, donde se apilan las ristras, ó  se las 
cuelgi, sin desgranar el maiz, hasta que precisan las nece­
sidades de la familia para llevarlo al mercado ó para el 
molino. El maiz que dá pequeílas panojas ó poco granadas, 
del que ios necesitados cog en  aun no bien logrado  para 
com 'P. se seca en panoja ó desgranado, al sol ó al fui'go, 
colocado en cestones planos de varas que llaman sardos, y 
algunos lo tuestan en el horno para com erlo en puches, 
cocido en agua y sal y rem ojado con  leche de vacas, 
'rase cóm o en este pais al menos no pii'^de ser el verdete, 
ó sea el maiz averiado, la causa general de la pelagra.»

Asi mismo nos dice, que ha visto algunos afios la in tro­
ducción de maiz alterado en aquel principado; pero que 
no ha observado ni oido á sus com profesores que haya 
hecho subir el núm ero de pelagrosos.
_ La quinta cuestión formulada por la Academia de .Medi­

cina de París en 18í7, lo  estaba en estos, términos: «¿Cuál 
^. acudiendo á la oliservacion y experiencia, el valor 
de las opiniones que atribuyen la pelagra al uso de gacha» 
(de maiz). á la presencia de una criptógam a ó alguna en- 
eemedad de los cereales?» El señor del Valle la contestó de 
este modo:

« Ningún valor, dice, tienen: m^s bien son erróneas las 
opiniones que atribuyen la pelagra al uso de las gachas ó 
puches de Asturias. ¿No es por ventura uno de los alim en- 
ms mas ordinarios y frecuentes? ¿No se usa del mism o 
íflodo 011 todos los pueblos y concejos, lo  m ism o donde se 
padece que donde no se conoce  la erui)cioii? ¿No le usan 
^ ' misino varias personas ó las más de las clases acom o­
dadas (])? Siendo esto así, com o en efecto lo  es, ¿cuál debe 
S6<*su inaujo-' líiiiguno.»

Sigue después haciendo algunas reflexiones, en virtud 
® liis que niega toda participación <á la criptógama y á 

du<%uiera enfermedad de los cereales, eu razón á ijue los 
•ñutes de estas alteraciones y los de la pelagra no son 
nos misinos, y á que los ricos se ven libres de esta afee- 
•on destructora, no o'itaiite hacer uso d ' los g'-ano-s en el 
bnio grado do alteración que los pobres, que 1 1 0  son 

^«potados de ella.
en bay uno solo que vva la causa exclusiva

•h ya snno. Solaineiitc el Sr. Lojo le
ribuyó en 1839 la de sus enferm os en Galicia, inliriendo 
^usencia de la pelagra en Castilla de que allí no se cul* 

este cereal.
Los progre.sos de la ciencia demandaban que tal a flr- 

ncion fuera contestada y contrariada por i[uieii se eiicon- 
'•’u en circunstancias para hacerlo; y casi al mism o 
'npo pusimos en evidencia esta inexactitud, con  rela - 

•on á nuestro respectivo país, el Sr. Perrote de.sde la p ro- 
•ncia de Burgos, el Sr. Marti desde los coníiin s ile las de 

P nnca y Giiadalajura, y iiosotro.s desdo los de ambas 
'l ®^»las y Aragón. No creo  que ninguno dejáramos duda 

la existencia y gran frecuencia de la ¡¡elagra 
dichas provincias, aun cuando en ellas ningún uso se 

cereal en cuestión, que por otra parle es desco-
POrnua ^ contcsla'.ln los verdetista? y lo.s ceistas q*ie no la padecen, 
tome h lírectivainentc, asi sucede en todas parle.^. El que

•vístanle de productos animales, en ninguna es peUgroso.

nocido del m ayor número de pelagrosos que las habitan.
Convencido el Sr. Lujo, á juzgar por su prudente silen­

cio, esta realidad, puede decirse que 1 1 0  hubo en España 
discusión Pero saltando E l S tu L o  MKmeocon esta verdad 
los Pirineos, no pudo ser leido impasiblemente, toda vez 
que d ' un so lo  golpe destruía un editiciocliológico entero, 
form ado A espeusas de no escasos trabajos que halua c o s ­
tado m ucho tiempo recoger. Esto.s hechos, com o todos los 
que se oponen á una juri.sprud meia de antiguo estable­
cida, motivaron la discusión sostenida por espacio de al­
gunos años entre M. Costallat por un lado, y varios espa­
les por otro.

En tan larga discusión no pudieron menos de tomar 
también parte E l S io l o  .Me d ic o , aludiendo quizá á  los en­
ferm os que el Dr. Méndez Alvaro, uno de sus directores 
vLó, 11̂ 33, en la provincia de Cuenca, los Sres. .Martínez 
de Grábalos y de Palomares del Campo, el Sr. Sario, 
D. líig in io del Campo y otros, además de los tres (jue 
nos habíamos afilia lo en el lado opuesto al de nuc-stro 
contrincante. Como los españoles so.steníamos una misma 
cosa, la existencia el; la pelagra sin maiz, bien podía cali- 
ticái’senos de partido espiñ-d, á pe.sar de que La ciencia es 
cosm opolita y de que bahía ya sido indicado en el extran- 
je io  el tema que defendíamos, pero que en pocas partes 
habla recibido la gran fuerza q u e e ii uue.stro suelo. Esta 
fué la razón para que se lijara la vista en nuestra p Uria.

A pesar de que tanto el Sr, Perrote com o el Sr. Marti 
y nosotros, aceptábamos para nuestros enfermos la des­
cripción  del Sr. Lojo, no Imbo iii’''o iiv en i‘iite para que 
M.M. Costallat y Roussel, aunque no habían estado en 
Galicia, admiti(?ran en la com unión de pelagrosos Jos de l 
último, y sí le  hubo para que hicierau lo propio con  Ips 
de las Castillas y Aragón que no tenían peor derecho. ¡.Our 
tan varié'. ¿Seria jioríjue eu aquel reino so hace uso del 
maiz y en estos no?

Que la enfermedad de este pais es la pelagra com o 
la de otros en que el maiz se consum e , no liay ya que 
esforzarnos en probarlo; y hé aquí otra vez demostrada 
la necesidad que hemos tenido do proceder á su descrip ­
ción, para quitar á M. Roussel el único m otivo que alega 
con el intento de dejar d:* reconocerla. Era de absoluta ne­
cesidad r.'solvi'i* este punto, toda vez que su resolución 
llf'va envuelta la vida ó la muerte de la doctrina z ista. 
Demostrado ya ([ue la enf-'m iedal da las Castillas y Ara­
gón es la mismísima pelagra, ¿qué habrá de ser del m a íz ’ 
ya sano, y i  alterado, com o cau.sa exclusiva? ¿Cómo h i de 
desaparecer la oiifermedad aunque se-tucste este grano en 
todos los puebio.i que loproducen? Además do merecer este 
pais que l:i ciencia lije 0 1 1  él sus ojos por la extensión 
com o de iiiias BO leguas de longitud en que hemos re co ­
g id o  nuestras obsci'vacíüiie.s, lo  m erece también por ser 
uno de los que m ayor núm ero de pelagrosos ofrecen. 
.Más de tres mil casos qu 1 lian sido objeto de nuestros 
estudios, algo deben pesar en lu balanza de esta discusión.

En lugar de confesarse vencido M. Costallat en pre­
sencia de una Oposición tan vigorosa y melódica, apeló 
á calilicar de aero liiiia la dolencia de las Castillas y Ara­
g ón  en 1801, esto 0 .3  dos años antes de haber visto á 
nuestros pelagrosos; lo  cual m otivó un artículo nuestro 
f;ii la prensa periódica con  este ep'grafe: «No con fu n ­
dimos en España la pelagra con la acrodinia.» Después 
dtí hacer en él el diagnóstico diferencial enlri' estas dos 
afecciones, probam os ya i[uc la remante cu esto pais es 
la primera.

Según Signimd, lo  propio que 0 1 1  las Castillas y Ara­
gón sucede en Hungría En la cuenca dcl Danubio es hasta

íi
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endémica la pelagra, sin que se haga uso dcl maiz.
En 1860 publicó M. Landouzy su monografía titulada 

nD e la p e lla g r e s i)o ra d iq v ,e » , declarándose contra el zeisnio 
como causa es-uiciai, pero admitiéndolo como una que 
tanto predispone á la pelagra como ú las demás enferme­
dades.

En cuanto al primer extremo, se funda en que la en­
fermedad reina en países donde el cereal es desconoci­
do; en unos 80 casos observados en lleims, París y Sain- 
te-Gemmes que no liabian hecho uso d-̂  él. y en que no 
fce padece en algunas paides en que se gasta mucho, no 
solamente sano, sino también enmohecido. Como un com­
probante de esta última razón, cita la atención con que 
MM. Lalesque y llamean, no obstante ser profesores tan 
autorizados, la buscaron, sin en^^ontrarla, en la Teste- 
d e -1111011, aun cuando en sus graneros bailaron el maiz a l ­
terado.

Tocante al segundo, considera (jue un alimente al­
terado (sin detenerse á examinar si esta alteración es ó 
no inerte), no puede menos de alterar la salud hasta cier­
to punto; y concluye que solo bajo este aspecto, ó bajo 
el de su insuficiencia para la alimentación, es como puede 
entrar oii el número de las causas predisponentes, es- 
presando mejor su idea en estos términos: fiT a le  a lim en -  
tv,m  ta le  ch yU s\  ta le  chijlus ta l is  sanguis-, ta lis  sa n gu is  ta~  

l is  sp irü u s .^
Para M. Billod no hay otra causa ocasional que la in ­

solación, ni otra más abonada para la caquéxia que la 
miseria. De modo que juzga muy apropiada á este esta­
do de empobrecimiento la denominación de ca q u éx ia  de 
los  m isera b les , y mejor aun la de ca q u ex ia  d e la  a b s tin en ­
c ia , en razón á que parece no reconocer otra causa que 
la privación de alimentos. En segundo lugar apela á la 
depresión moral que acompaña á la misei'ia física y cons­
tituye lo que en su sentir puede llamarse m U er ia  m ora l. 
Admite asimismo otras condiciones higiénicas que con­
tribuyen á este estado general, si bien no les concede otro
papel que el de coadyuvantes.

En su opinión, deben admitirse en la etiología, aun^ 
que con la mayor reserva, el maiz y los cereales alterados 
por un parásito; mas nunca como una causa única ni ex ­
clusiva y sobre todo necesaria.

La opinión de M- Dillod es de gran peso en la discu ­
sión actual, pues aunque no podamos juzgar de si son ó 
no verdaderos pelagrosos los enagenados de Sainte-üem- 
mes, ha visto las cosas por sus mismos ojos en varios 
viajes cientílicos que tanto por su nación como por Italia 
y otros países ha hecho con objeto de estudiar la enfer­
medad que nos ocupa.

Tratándose de los médicos franceses (luo han escrito 
contra el maiz como causa exclusiva, no debemos omitir 
el nombre de M. Gintrac, que en el departamento de la 
Gironda ha visto muchos enfermos que no habían hecho 
uso de él.

En la monografía (jue publicaron, en 1848, los redacto­
res del periódico de medicina titulado la  Verdad  con la 
denominación, «De la pelagra y mal de la rosa eii Astúrias.» 
página 293. leemos el pasaje siguiente: «Que la causa 
eficiente nos es desconocida, no hay para qué esforzarse 
en probarlo; «lue la causa asignada por iloussel y .Marzari 
no es justa, lo hemos demostrado en otro lugar, y por 
consiguiente no repetiremos eu este punto lo (pie hemos 
dicbo°ya; únicamente tenemos ([ue hacer una mmifesta- 
cionque cumple á ime.stro carácter y habitual franqueza 
y es <iuc el Dr. Uousscl, tan lirme sostenedor de que ni | 
maiz es la causa de la pelagra, nos confesó coiiiidencial-

mente que había mudado do díctámen, y que si hacia m  
segunda edición de su obra, manifestarla los motivas que 
le hablan dcteriuinado á variar de opinión...»

M. Billod (1) reproduce la declaración que ya habla 
publicado en su raeraoria sobre la pelagra consecutiva i 
la (nagcnacion mental (que vio la luz pública en los Aím- 
les  m éd ico -p s ico ló g ico s ) , sobr‘‘ queMottey, director de uno 
délos asilos de Francia, le habla manifestado qneM. Bous- 
sel liabia renunciado al maiz como causa exclusiva dehj 
pelagra, y que para él, como para todo el mundo en la 
actualidad, aquella es complexa y variable.

Eü e! párrafo que sigue al que acabamos de exlMC- 
tar, refiere también (lue Balardini, bajando la cabeza ame 
los hechos y sin renunciar del todo á su doctrina, lia 
dejado de creer en la especificidad exclusiva del maiz.

{S e  con tin u a rá .)

SECCION PR-4CTICA.
CLÍNICA MÉDICA DEL DOCTOR MARTIN DE PEDRO.

CONTINUACION— Véase el nüm. 824.

Cama 6 i . — P u lm o n ía .— E tp ec ío ra c io n . — Curación.

Francisco de Quevedo, de 45 años, viudo, jornalew- 
natural de Pesquera (Santander), residente en esta b» 
un año; tem peramento sanguíneo, constitución atléti­
ca, buena salud habitual y  sin antecedente diatésico 
en su familia. T

Hasta la edad de 16 años ha padecido lombrices, \ 
con frecuencia arrojaba engrandes cantidades. Tam-( 
bien ha padecido una pulmonía de la cual curó mO)' 
bien,

Encargado desde hace muchos años de la custodi* 
de una laguna de sal común, hace seis meses que á sus 
orillas contrajo un temblor de que hablaremos despu®*'

El martes 21 del presente, á las ocho de la mañaiH' 
estando trabajando en el puente de Toledo, se síat>̂  
acom etilode uu frío intensísimo, que duró dos horasí 
fué seguido de vivo calor y  abundante sudor simulti' 
neos; esto le obligó á meterse en cama. La boca se pus® 
seca, perdió el apetito y aumentó la sed. En la regí®® 
torácica lateral derecha había dolor, que aumenta^ 
con latos, acompañada de espectoracion mucosa, esp̂ ’ 
sa y  roja.

El día 25 se presentó á nuestra observación en decu* 
hito supino, con dificultad de adoptar los laterales: 
lor aumentado, piel cubierta de sudor abundante, 
bastante frecuente (1 1 2 ) pulsaciones por minuto. 
carácter se aprecia por la auscultación del corazón, pu®* 
el temblor impide que se sientan las artérias bajo 
dedos.) Lengua roja, seca, eritematosa; falta del apetU® 
y aumento de la sed.

La tos y  la espectoracion como anteriorm ente se b* 
dicho. La región dolorida suena á  macizo. Enelvértíu^ 
d'íl pulmón la respiración es normal, es tubaria euci®* 
de la mama, neumónica al nivel de Ja misma, é-ono 
hay también broiicofonia, y  se oye estertor crepit'*̂ ^® 
un poco mus abajo.

Por consecuencia de esta observación, hicimos 
diag'ióstico y prescribimos; dicta absoluta; cocimlou 
pectoral nn kilógramo, para bebida usual.

(I) Traite de la pellagre', píg. 291 y 202.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 681

i hacia m  
.otivos que

3 ya habia 
isecutiva 
?n los M  
3tor de uno 
le M. RouS' 
isiva déla 
mdo en!a

de exlr.ic- 
aabcza ante 
odrina, bJ 
[ maiz.
a rá .)

DRO.

ración.

jornalero, 
ín esta ti 
on  atléti- 
5 diatésico

erices, qio 
des. Taffl- 
curó nittí

I custodii 
, que á s 

despuei 
i maüafl*' 
, se sintió 
)s horas í 
• símulti" 
ca  se pu*' 
la regio'

lUnientaW
osa, espo'

ite  se b»
el vértíco 
1 euci®‘  
líi, íiondo 
;repií<‘ “ ®̂

liCiül'OS 6'
.oiiinú’.uiO

Día 26. No ha dormido la noche anterior; el pulso (le 
hemos pulsado dormido) está lleeo, duro y  con la m is­
ma frecuencia d e 8 y< r,L n  matidez ha aumentado en 
estension, y  el estert(T crepitante se oye al nivel de la 
mama. Prescri[)Cion la misma.

T arde. Suda copiosamente y  siente frío. El esputo 
es menos rojo y  más huido; ha bajado el nivel del es­
tertor cripitante.

Día 27. No ha dormido; menos tos y  dolor; la espec- 
toradon es fácil y  el esputo claro; el estertor se oye tres 
travesea de dedo m,is abajo que ayer. Sigue la diaforo- 
sis. La lengua en buen estado, y  el enfermo pide de 
comer.

Pulso á 76'. Prescripción. Dieta de sémola.
Día 28. Continúa bien; en todo el pulmón se oye d  

ruido respiratorio, y  á las grandes inspiraciones algiin 
estertor de regreso en la parte inferior de la parte de­
recha enferma, punto originario de la pneumonía (1).

Día 29. Sigue avanzando la resolución. Convale­
ciente.

C onsideraciones. La enfermedad cuya historia üel aca­
bamos de trazar es una pulmonía.

El tratam iento como se ha podido ver, ha quedado 
reducido á los medios dietéticos y  á una bebida pec­
toral. Demos la razón de nuestra conducta en las cir­
cunstancias actuales, debiendo advertir que no es la 
primera vez que hemos obrado de un modo semejante 
con entera confianza,

Somos naturistas: creemos en la ley de evolución 
de las enfermedades agudas y  crónicas: la observación 
nos dem uistra á c;.da paso esta g ran  verdad de clínica; 
las enf-'rmodades todas están sugotas k  las leyes de 
evolución con periodos de incremento, estadio y  decre- 
mento ó declinación, cuyo fin natural es la curación 
en muchos casos, Vemos posible la proclamación de las 
leyes dei curso natural de las enfermedades, y  admi­
tido esto viene una grave consecuencia: cu toda enfer­
medad en que observémosla evoluúou seguu el cu rso  
natural trazado por la ley, el papel del médieo es muy 
distinto del en que exista la irregularidad del curso, 
expresado en lesiones funcionales agenas al m om ento  
de la enfermedad, en adelantos ó retrocesos de los mo­
vimientos que serian naturales en otra época, etc., etc. 
Cuando nos hallamos en el primer caso, dicho se está 
qtie nuestra acción debe quedar reducida al emiileo 
de medios dietéticos abonados á cada circunstancia. 
Cuando exista irregularidad de evolución ó complica­
ciones en el padecimiento , nuestra Obligación está 
marcada en la  ley natural de desenvolvimiento: procu­
rar volver la naturaleza á la situación en que debe estar.

La pneumonía, que Íbamos á tra ta r  desde el cuarto 
dia de enfermedad, se hallaba conforme debía hallarse 
en este momento con arreglo á la ley: un individuo 
robusto, aunque sufriendo una enfermedad esfraña, se 
presenta con el lóbulo inferior del pulmón derecho 
inflamado, su plano más declive hepatizado, la parte 
alta en el período congestivo: tiene fiebre inflamato-

á l i 2 ; tem peratura no muy alta, sudor, tos, espec- 
toracion herrumbrosa y  fenómenos gástro-hepáticos de

(1 )  D esde lo s  p r im e ro s  m om en to s  d e  o b se rv a c ió n  se  h a  v is t o  en  e ste  
enferm o una d ila ta c ió n  d e  la ca ja  to r á c ic a  m u y  re d u c id a , para Iss  in s p i-  
W cioneg qu e co r re s p o n d e n  á un  h o m b r e  d e  su  c o n s l i t u c io n ; e s to  q u e  en  
los p rim eros  d ia s  d e  p u lm o n ía  p u d o  a tr ib u ir s e  a l e fe c t o  q u e  p r o v o c a  tal 
padecim iento p or  la a c c ió n  re fle ja  s o b r o  io s  m ú scu lo s  in sp ira d ore s  d e  la 
región en ferm a , h o y  q u e  la  re sp ira c ió n  se  v er it ica  c o n  ba sta n te  n orm a li • 
dad, y q u e  la e s p ira c ió n  es  tan lá n g u id a  c o m o  e n to n c e s , liay  q u e  c o n s i -  
« r a r i o  com o  fe n ó m e n o  in d e p e n d ie n te  a e  la  n eu m on ía  y  l ig a d o  á la  pa- 
rflíM M  agitam q u e  v ie n e  p a d e c ie n d o , y  c u y a  o b s e r v a c ió n  se c o n s ig n a r á .

:! excitación, reflajados sobre todo en la ustión de la len­
gua, Este producto era para [nosotros puram ente pro­
ducto do la fiebre y  do la proxiuiidad de la flogo.' îs to­
rácica: no hay que decir que le despreciamos á pesar 
del vüjor que Broussais y  su escuela dieron á este fenó­
m eno tan senejllo. tan natural y  tan  inocente.

El estado genera] era el que debía ser. ts  deeir n o r­
mal en ol órden patológico. La lesión local, no existien­
do complicaciones por parte d é la  pleura, habiendo es- 
pectoracion y  no amenaz.vndonos fenómenos asfíxicos 
es indudable que también se hallaba como debía ha­
llarse. La pu'monia en este caso term inaría por reso­
lución espontánea, forzoda fatal: ai la exageración de 
las escuelas ha admitido como imposibles las resolu­
ciones naturales de las inflamaciones, la observacl'm 
demuevstra lo contrario.

El enfermo encomendado á las solas fuerzas de la 
naturaleza ha vencido el padecimiento: si, no in te r­
viniendo, la enfermedad se ha curado en un septe­
nario con su máximun en el quinto dia, y  su decrecí* 
m iento rápido en los dos siguientes, lo lógico es pen­
sar que la intervención con agentes más ó menos ac" 
tivos hubiera sido cuando menos inconveniente.

Existia además en el enfermo un padecimiento cró­
nico anterior, que nos daba una razón más de nuestra 
conducta: era p a rd lis is  a g ita n s , cuya naturaleza no 
bien conocida exigió de nosotros una gran cautela, 
pues, si por un lado el tratam iento antiflogístico por 
ejemplo, podía aum entar su desarrollo, en el caso de 
ser una neuróse ó en el de ser una lesión puram ente 
tópica, teníamos por otro lado al individuo en quien 
radicaba ese mismo padecimiento, cuyo ser todo d e ­
bía estar influido por el estado morboso especial en que 
se encuentra.

tíi no en todos los casos procederao.s con la misma 
sencillez t'-rapeutica que el actual, conste que tra ta ­
mos lie aproximarnos á la misma sencillez.

¿Sehubiera curado este enfermo cou glóbulos? ¡Aho­
ra podemos apreciar las exageracioues de ¡os dos ban­
dos en que con respecto á la terapéutica se divide la 
medicina practica, sostenidas por unos y  otros a lg u ­
nos años ha! ¡Aliora es cuando podemos apreciar el 
valor de un glóbulo!

Madrid 2 de Octubre de 18(39.
El alumno observador, F. Pkrez y Gctierrbz.

S E R V I C I O  .M É D I C O
DEL

HOSPITAL MILITAR DE ALGECIRAS,
en el último cuatrimestre de 1867.—(1)

Sea la que se quiera la composición de la atmósfera 
y  aguas pantanosas, e.l hecho indudable, comprobado 
por la Observación de todas las edades, es que de ellos se 
exhala un principio morbígono que desarrolla la enfer­
medad particular caracterizada por la interm itencia, 
cuya principal acción se efectúa en la sangre, probán­
dolo la modiflca'‘ion que sufren sus principios cornpo- 
ni-.ntt^s, tales como Ja (lisrainucion de sus glóbulos y  f i­
brina, el mayi r  volumen y  blandura do su coágulo, su 
color más oscuro, aclarándose un poco por la acción de I 
aire, un suero oscuro y turbio parecido en ocasiones 
al aceite; de ahí esc tin te  terroso de la piel, la palidez de 
las mucosas, la pérdida del apetito, la debilidad y  tras*

(1) Véase el núai. SU .
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tornos nerviosos y  un estado parecido á  la anemia, 
caracteres que se marcan no solo en los que padecen 
dichas calenturas, sino tam bién en m uchas personas, 
que sin experimentar sus acesiones, habitan mucho 
tiempo en parajes pantanosos.

Los soldados que tuve á mi cuidado con pirexias in ­
term itentes, unos pertenecian á la Guardia civil, otros íi 
Carabineros, y  los que no eran de estos Cuerpos proce­
dían de poblaciones donde son endémicas dichas calen­
taras por la expresada causa. Los primeros obligados á 
recorrer constantemente ciertos parajes, con especiali­
dad de noche, donde existen ó el aire lleva miasmas pa­
lúdicos, contraen con facilidad, esas calenturas. Mas se 
dirá ¿cómo es que no todos los individuos que desempe- 
han ese servicio fueron atacados de tales pirexias á p e ­
sar de respirar los miasmas maremáticos? Con efecto 
sorprende esta escepcion, y  hace vacilar el espíritu del 
que no se lije en los actos vitales de nuestra organiza­
ción, la cual está dotada de un órden de fuerzas conser- 
va+rices, que por medio de reacciones se opone á la 
acción trastornadora de las causas morbosas, no obstan­
te  de existir dentro del organismo; pero la fuerza de 
resistencia vital domina su efecto morbígeno, hasta que 
llega un momento en el cual esta organización, por un 
motivo cualquiera, se debilita y  priva á la citada fuerza 
biológica de su energía; entonces no pudiendo rehacer 
sobre la causa morbígena, se desarrolla la enfermedad.

X  aquel grupo pertenecen esas personas que viven en 
medio de miasmas y  resisten  á su acción morbosa, cua­
lidad que Mr. Bretanneau llama disposciion latente; por 
el contrario los individuos dotados de una constitución 
empobrecida, sin energía vital para reaccionar contraías 
causa morbígenas, son las desgraciadas víctimas de to ­
dos los contagios é infecciones. Véase aquí cómo explico 
la inmunidad en unos y  la  impresionabilidad morbosa 
en otros. Además, se unian varias circunstancias que se 
aunaban para hacer más activa la acción de los m ias­
mas palustres, tales son los efectos d e l calor húmedo de 
esta localidad, como lo prueban los estados meteoroló­
gicos adjuntos, cualidad atmosférica que tiende á de­
primir las fuerzas de reacción vital y  á hacer la econo­
mía más apta para que obrase el miasma; además el 
servicio nocturno favorecía dicha acción patológica por 
el enfriamiento repentino del aire, y  p-^rque la noche, 
dicen patologistas célebres, tiene un poder debilitante, 
aum enta la acción de los miasmas deletéreos y  de las 
causas morbíficas en general, no solo porque la absor­
ción es más activa, sino porque es menor la resistencia 
vital.

Los demás enfermos que no pertenecían á estos 
cuerpos eran quintos, y  solo presentaron recidivas de 
de las calenturas que habían contraido anteriorm ente 
en lugares paútanosos.

En el tratam iento de estas calenturas fué preciso 
atender á combatirlas y  m itigar los síntomas que ofre­
cían los estadios. En el de frió tra té  de moderar esta 
sensasion molesta, propinando al enfermo una infusión 
caliente, ya  sudorífica, y a  de manzanilla; se abrigaba, y 
si la cefalalgiaera intensa, sinapismos á las extremidades 
inferiores servían pura producir una derivación benefi­
ciosa. Pero tan  luego como principiaba á experim entar 
1 1 paciente el calor del según do estadio, se disminuía 
el número de mantas de la cama y  se le daba limonada 
vejetal, aplicándosele á la cabeza compresas mojadas en 
agua sedativa, cuando persistía en su vehemencia la 
cefalalgia: con estos medios se continuaba hasta apare­

cer el sudor, cuyo estadio pasaba el enfermo en la 
cama, cuidándose no cometiera alguna imprudencia, 
exponiéndose á una atmósfera más fresca.

Tan luego como se presentaba la ap irex ia , establecía 
el tratam iento déla calentura, fundándolo en los prin­
cipios que profeso acerca de su naturaleza, que como 
ligeramente he iudioado no es otra que una in tox ica­
ción, pues el elemento morbígeno de los pantanos que se 
anida en el aire, pasa con este al in terior del organismo, 
penetra en la sangre y  la altera. Con estas nocivas cua­
lidades se esparce dicho líquido por toda la economía 
animal, causando una impresión morbosa en todos los 
órganos, pero con especialidad en el sistema nervioso, y 
atacando en su esencia á las fuerzas radicales de la vida; 
de ahí nace el desconcierto de las funciones orgánicas, 
el agotamiento de las fuerzas y  ese estado de postraciou 
extrem a que sigue á los accesos de las calenturas in te r­
mitentes. De este órden de ideas surge la indicación de 
sostener esas fuerzas vitales de que tienden á privarle 
influencias perniciosas.

Para favorecerlas en su decaimiento, poseemos una 
sustancia heróica de g ran  poder, ta l como la quina, el 
medicamento tipo de los neurosténicos, cuya acción 
se dirige principalmente á comunicar á las fuerzas radi­
cales de la vida la tonicidad necesaria, á fin de que 
pueda efectuar enérgicas reacciones que contrarres­
ten á los agentes morbosos alojados en el organismo, 
que alteran los actos y  conspiran á su destrucción. 
Así, pues, propinaba desde que aparecía la apirexia la 
solución de sulfato de quinina de nuestro formulario, 
dividiéndola, según ordena, en dósis de una onza en 
cuatro de una infusión de tó, que según las circunstan­
cias tomaban los enfermos con una, dos ó tres horas de 
intervalo, durante el período de intermitencia; pues 
profeso el principio que cuando se emplean esos medi­
camentos reputados por especifleos, debe tra tarse  de 
producir pronto un efecto terapéutico para modificar la 
economía, y  después sostener la acción del medicamento 
con dósis refractas hasta conseguir la curación, pues 
he observado que en casos de esta naturaleza, principiar 
administrando cortas dosis, es habituar el organismo á 
la acción del medicamento, que la enfermedad tome 
creces y  no se logre curarla.

Por lo general, si no faltaba el acceso siguiente, era 
más corto, ó no aparecía alguno de sus estadios, indicio 
seguro del efecto terapéutico del medicamento, que con­
tinuaba dándole con mayores intervalos, pero ayudando 
su acción con cortas dósis de una infusión concentrada 
de café y  una alimentación reparadora, á fin de propor­
cionar alimentos de reconstitución al organismo, y  de 
tonicidad á la fuerza de resistencia vital, para que reac­
cionara y  pudiera alim entar los principios heterogéneos 
que perturbaban las funciones orgánicas. La observa­
ción me ha convencido de la importancia de la alimen­
tación en estas intoxicaciones palustres, pues cuando 
los que se hallaban con la caquexia maremática log ra­
ban entonar los órganos digestivos y  podían tomar ali­
mentos ricos en principios alibles, pronto desaparecían 
los síntomas de la caquexia. Así lo observé particular­
m ente en Castellón de la Plana, donde la maceracion del 
cáñamo produce interm itentes rebeldes que acarrean la 
caquextapalúdica; asi es que se ven mujeres d e 2 4 y 26 

años que parecen ancianas; y  sin embargo tienen hijos 
que ofrecen un aspecto caquéctico, y  el cabello muy seco 
es como lino; mientras solo se alim entaban con la leche 
de su madre, no cambiaban nada los signos caquécticos
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ni el color del cabello, mas tan  luego como á los 20 ó 30 
dias, á veces antes, principiaban á tomar papilla, cam­
biaba la coloración terrosa de la piel, y  el cabello adqui- 
ría cierta untuosidad y  un color más oscuro, pero no 
igual, á manera del pelo de los caballos pios. Aquí se 
vé que la alimentación prematura no es nociva ni per­
judicial al desarrollo, al contrario es muy benefteiosa.

No es este el sistema generalmente seguido en la 
práctica, pues por lo común se observa que redoblan la 
cantidad de quina, y  aproximan más las tomas cuando 
no cede pronto la pirexia in term itente, porque se pien­
sa que saturada la economía de m iasm as, es preciso 
saturar aquella de medicamento Este es un error la­
mentable que produce esos estados caquécticos que se 
ven en los países palustres, donde los desgraciados en ­
fermos de dichas calenturas arrastran una vida m isera­
ble; pálidos, débiles, aquejando un dolor continuo en el 
epigáatrio, con alguna sed, pero sin síntomas de flogo­
sis gástrica, ansiedad y  á veces opresión, inapetentes, 
tardos en reg ir de vientre etc., síntomas producidos 
por la quinina tomada con exceso, y  que sin embargo^ 
no ha conseguido destruir la calentura. Pero como se 
ha partido del absurdo de que la quina destruye ra ­
dicalmente el miasma palustre, siendo asi que su acción 
se encamina á protejer la vida, pues como he manifes­
tado antes, es el tónico tipo de los neurosténicos, los 
que Barthez consideraba dotados de una acción espe- 
cíñea que establece en todo el sistema de las fuerzas 
la estabilidad de energía.

Mas no siempre lo consigue, pues si la impresión del 
miasma palustre ha  sido profunda, ha herido directa­
mente las fuerzas radicales de la vida, y  alterado las si­
nergias. hay loque  Hunte.r llamaba irritabilidad, ó sea 
su estado morboso, caracterizado por la disminución de 
la fuerza y  aumento excesivo ó irregular de la acción. 
En estos casos la quinina es casi impotente para mo- 
difletr ese estado morboso; pero se posee un. mcdica- 
ujento heróico, de acción pronta, que se dirige sobre 
todo al sistema nervioso y  le impresiona profundamente; 
así obra el cloroformo, que he administrado unido con- 
nn jarabe en todo.s los casos en, que había recidivas ó 
después de haber usado la quinina, y  los accesos con 
tinuaban presentándose incomnietos ó solo se bosqueja­
rían, proponiéndose en estos casos restab lecerlas fun­
ciones pervertidas del sistema nervioso, modiñeándolo 
fugazmente, pero regularizando aquellas, y  así favore­
cía la asimilación del organismo á la vez que vigori­
zarlo con el uso del agua ferruginosa, el café conjugo de 
limón y  una alimentación reparadora, habiendo triun ­
fado en todos los 36 casos de la enfermedad; pero debo 
Qianifeatar, que las recidivas no dependían del mal tra ­
tamiento sino de que se sometían dichos pacientes á 
la acción de los efluvios maremáticos tan  luego como 
restablecidas sus fuerzas salían del hospital. De esta 
Causa nacieron cuartanas y  los infartos esplénicos que 
líc citado, habiendo combatido el aumento de volumen 
6-el bazo con fricciones ¿oco d o len ti con una pomada de 
Ungüento mercurial y cicuta, las píldoras fundente de 
Muestro formulario, el agua ferruginosa, una alim enta­
ción reparadora cuya base era la carne y  el vino qui- 
iiado; modificando este plan según las circun-^tancias, 
Do habiendo quedado á flu de Diciembre más que tres 
de los nueve que presentaban esta  lesión.

(Su conünucrá.)

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.
Conducta d^l operador en lo» casos de tumores en la vaina de 

los grandes vasos; por el Sr. Vehneuil.

Los tumores de la vaina de los grandes vasos han 
sido descritos por Langenbeck en una Memoria, y  dis­
tingue dos casos: 1 *, un tumor desarrollado en la in ­
mediación de los vasos contrae con ell-s adherencia.?; 
2 .“, el tumor se desarrolla en la vaina misma.

Cuando se encuentra una producción morbosa cerca 
de los grandes vasos, debo preguntarse si estos se ha­
llan ó no interesados; si la extirpación es ó no practible. 
Ya los vasos dislocados están libres; ya  se establece una 
adherencia secundaria sobre todo en los casos de cán ­
cer; y a  en fin, la adherencia es primitiva, habiendo 
nacido el tumor en el tejido conjuntivo ó en los gán- 
glios de la vaina Langenbeck admite tres variedades- 
de estos tumores: los quistes dermoideos, los sarcomas 
glandulares y  les cánceres; demuestra que la adheren­
cia primitiva se establece con las venas yugulares, 
axilar, femoral, muy rara vez con las arterias corres- 
poudientes.

Que sea primitiva ó secundaria, la adlierencia es 
frecuente y  pone al cirujano en la alternativa, ó de 
dejar la operación sin concluir, ó de resecar un trozo de 
vasos comprendido en el producto morboso. Si no se 
tra ta ra  mas que de la vena, podría baccr.íe una ex tir­
pación aun que sea estensa: por mi parte he resecado 
sin fenómenos primitivos, 6  centím etros de la vena 
axilar, 5 de la femoral en la ingle. Pero sii esta in te ­
resada la artéria principal del miembro, el asunto es 
más serio, y  como en la ciencia no hay  hechos rela ti­
vos á la resección sim uitánea de dos grandes vasos 
satélites, comprendo la reserva del Sr. Demarquai. 
Ciertos argum entos indirectos parece, sin embargo, 
que hablan en favor de esta práctica fdrevida. ¿Qué 
debe tem erse más? La gangrena de la extrem idad por 
la supresión sim ultánea del curso de la sangre en am­
bos vasos; ahora bien, este temor no e s tán  fundado 
como podría creer.se. La obliteración de la artéria y  
de la vena al mismo nivel, se ha hecho más de una 
vez voluntariam ente ó no, al propio tiempo o con in ­
tervalos corto.s. Recuérdese la famosa observación de 
Geusoul que ligó la artéria  femoral por una herida de 
la vena; esta Operación se ha repetido sin producir la 
gangrena. Langenbeck refiere dos casos de extirpa­
ción de tumores del cuello, en loscuales se resecó s i­
m ultáneam ente la carótida y  la yugular comprendidas 
en la masa morbosa.

Recientemente he observado tres casos de herida 
sim ultánea de la artéria y  de la vena poplíteas en la 
parte superior. Una vez se trataba de herida por ins­
trum ento cortante; en los otros dos habían sido di­
vididos los vasos por el fragmento superior del fémur 
fracturado^por causa directa. Ea un solo caso se ob­
servó la mortificación de la extremidad, y  se tra taba  de 
un viejo. En los otros dos heridos no se compromí-tió 
la vitalidad de las partes. En fin, en un caso de abla­
ción de tumor maligno en la ingle he resecado la vena, 
y  después ligado la artéria correspondiente.

Reconozco que casi todos los eufermos uan sucum ­
bido; pero las causas de la m uerte son múltiples, y  la 
responsabilidad no es exclusiva de la herida de los 
vasos. Si se pudiera proveer con anterioridad la inva­
sión por el tumor de los vasos y  de su vaina, seria 
preferible recurrir desde luego á la umputacion; poro 
hay regiones, como el cuello, la axila, y  la ingle, en que 
no puede adoptarse estu reaoluciou- Si extirpando, pues, 
un tum or en estos pantos se dudara entre dejar la 
operación sin acabar, ó resecar la artéria entro dos lig a ­
duras, seria quizá más prudente optar por lo último.

U«o del ácido timíoo; por A. Paquzt.

El ácido tírnico merece ser colocado entre  los mo­
dificadores de las heridas, los antisépticos y  an tipú­
tridos. Como el áci'lo fénico, destruye la vitalidad de 
los fermentos organizados y  vivos. Concentrado rem ­
plaza con ventaja al ácido nítrico monohldratado y  al
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n itra to  de plata en la cauterización de lo<5 nervios d e n ­
tarios. Ks sobre todo preferible al ácido fénico por que 
lio deja un olor tan  desafrradable.

En disolución acuosa, la milésima parte, con adición 
dealsfunos (granos de alcohol, es un auxiliar para la c i­
catrización de las heridas, y  está indicado su uso princi­
palmente cuando se han empleado sin fruto el iodo y  
otros medios de irritación sustitu tiva ó antisépticos.

He aquí las fórmulas propuestas por Rouülon:
LOCION DE ACIDO TÍMICO.

Acido límico.................................  i  gramo.
Alcohol á 83 grados.....................  4 —
Agua destilada...........................  993 —

Agítese para activar la disolución del ácido en el 
agua. Empleada para curar las heridas.

POMADA.
* Manteca........................................  30 gramos.

Acido tímico................................  2 á 20 gotas.
gpOCION DEL ACIDO TÍMICO.

Aconsejamos á los prácticos que siempre que quie­
ran dar el ácido tímico al in terior, le emulsionen en un 
loch ó le disuelvan completamente en una pocion al­
coholizada.

PÍLDORAS DB ACIDO TÍMICO.
Acido tímico............................... 20 centigramos.
Jabón medicinal.........................  40 —
Excipiente..................................  C. S.

Háganse 20 píldoras.
El jabón medicinal es indispensable para asegurar 

la división del ácido.

üso de la tioturad^i oaauabii indica.

Ha ensayado M. Donaud el uso de la tin ta ra  del c a n -  
m b i s  in d ica  contra el alcoholismo, y  dado á conocer el 
siguiente caso. Un hombre que sufría accidentes epi- 
Icptiformes fué acometido de pronto, cinco ó seis dias 
hace, de delirio furioso, y  no vela más que mónstruos: 
hubo pues necesidad de sujetarle. En la creencia de que 
el alcoholismo era causa de aquella enfermedad, le 
dió 2 0  gotas de tin tu ra  de ca n n a b is  in d ic a , y otras lau ­
tas cuatro horas después. Disminuyó el delirio y  la no­
che fué tranquila. El dia siguiente no había y a  tem - 
blor.—Aliviados los sín tom as, creyó que debía em­
prender contra los accidentes epileptiformes, y  admi­
nistró 2 gramos de bromuro de potasio por dia. Pues 
bien, este hombre, que sufría antes ataques m uy fre ­
cuentes, no los ha tenido ocho dias hace.

Hablando más aun del ca n n a b is  in d ica , advierte
W. Donaud una particularidad suya: la influencia que 
ejerce sobre el pulso. Este, que se hallaba á 96, bajó 
pronto á 58, para subir á 65 después de suprimido el 
medicamento.

Inyecoione» hipodérmicat de ergotina in  el tratamiento del 
aneurisma; por LaííGENBECK.

Dos observaciones de este género ha comunicado á 
la Academia de Medicina de Berlín el célebre catedrático 
Langenbeck. ambas favorables á este método curativo. 
En una, bastó inyectar 15 centigramos de extracto 
acuisü de Bonjeau para que desapareciera uu  aneuris­
ma de la arteria radial del tamaño de una avellana; 
siendo de advertir que no se hizo en el saco aneurisma 
t'co.sino debajo de la piel que¡cubria al aneurism a.—La 
otra Observación recayó en uu hombre de 45 años que 
presentaba un aneurUma de la subclavia derec.ia for­
mando por encima de esta un tumor del volumen de 
uu puño. Hecha la primera inyección, con 3 centigramos 
do extracto acuoso de cornezuelo de centeno, debajo 
de la piel que cubría ai aneurisma, disminuyó el dolor 
desde las primeras veinticuatro horas y  so debilitaron 
alguna cosa ias pulsaciones, liopitiérons»* las inyeccio­
nes por término medio con tres dias de intervalo y  á 
la dósis de 3 á 18 centigramos, inyectando 2 gramos en 
cosa de seis semanas. El saco había disminuido mucho 
y las pulsaciones son muy débiles.

—Como desde luego se advierte la curación del aneu ■ 
risma de la arteria radical, que era m uy pequeño, aun­
que no deja de ofrecer importancia, es insuficiente para 
acreditar este método; y  respecto al de la subclavia no 
pasa de un simple alivio la ventaja alcanzada. No obs­
tan te , la nombradla y  merecido crédito del Sr. Lan- 
genbeck autorizan á ensayar el tratam iento que ha 
ideado, aunque con prudencia, por cuanto pudiera ofre­
cer otros inconvenientes sin alcanzar las apetecidai 
ventajas.

El líquido que usa para las inyecciones es el si­
guiente:

Extracto acuoso de cornezuelo de centeno. 2 partes.
Alcohol rectificado........................................ 7 “ ■
Glicerina.......................................................  7 —
Ofrece el extracto acuoso la ventaja de no conte­

ner aceite etéreo, que se considera como la parte tóxica 
del cornezuelo.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE FOMENTO.

BXPOSICIOJT.

Señor; Una de las principales bases contenidas en el 
decreto de 21 de Octubre último para la nueva organiza­
ción de la en.«eñanza es sin duda la que consigna el derecho 
de fundar establecimientos de aquella índole á las Diputacio­
nes provinciales, Ayuutamieulos, individuos y asociaciones 
particulares. Esta base, no desenvuelta aun en lo que sí 
refiere al individuo y á la asociación libre, lo h’ sido sin 
embargo en lo que toca á las Diputaciones y Ayuntamientos, 
mediante el decreto de 14 de Enero y la circular de igual dia 
del presente mes. El Ministro que suscribe no cree, ni lo 
creía su antecesor, que bajo el punto de vista del derecho 
sea mejor el que asiste á las provincias y Municipios para y 
fundar y sostener establecimientos de instrucción que el re- 
conocido á los particulares; al contrario, sabe bien que la im- 
cianítava de estos, pudiendo consagrarse enteramente al fio 
capital de la en.señanza, está llamada á ser mucho más fe­
cunda en resultados que la de las Diputaciones y Ayunta­
mientos, institutos políticos y administrativos, verdaderos 
estados menores, con funciones que cumplir más propias de 
su carácter que la de que se trata.

Pero la importancia que en nuestro país tienen las refe­
ridas corporaciones, uuas por su actual vigor y otras por 
su gloriosa historia, juntamente con la falta de desarrollo 
de la iniciativa individual y del espíritu de asociación, por 
tanto tiempo comprimidos ó anulados, fueron causa induda­
blemente de que el decreto de 14 de Enero se limitara « 
determinar las condiciones que los cuerpos provinciales 1 
municipales hablan de llenar para que los establecimientos 
creados y sostenidos á su costa puedan dispensar la enrO" 
ñanza académica. Dado por el Gobierno Provisional este 
paso, tributo justamente pagado á los principios excentrali- 
zadores que rigen la actual Administración, la lógica impone 
la necesidad de dar el segundo: esto lo harán las Córtes,  ̂
quie. es hoy corresponde, satisfaciendo así las exigenci3| 
del derecho y las de la opinión que ya han comenzado e 
manifestarse. .

Mas el estado de esta cuestión, que por lo mismo queo* 
expue.sto, impone al Ministro que suscribe grandes mira' 
mientos para someter á  la superior resolución de V. A. I* 
que ha surgido sobre el valor que ha de concederse á lo* 
títulos expedidos por los establecimientos libres provinciales 
y muniripales.

Para lo tocante al ejercicio privado de las profesiones- 
el que suscribe no abriga la menor duda acerca de la validez 
de aquellos títulos, ni cree necesario exigir mayores garan" 
lías para su adquisición que las esiabh-cidas, cuando s® 
aceptación ha de depender en último término de la volunte® 
de los particulares al redamar libremente los servicios de‘ 
Abogado, del Médico, ;lc; Farmacéutico 6 de cualquier oír® 
individuo de las distintas Facultades y profesiones. No pu®' 
de suceder lo mismo respecto al ejercicio oficial de este 
mientras el Estado no decline en la sociedad, como grado®*' 
mente tiende á hacerlo, la función de la enseñanza; y eseqoi 
talivo á todas luces que^ teniendo el Estado una inlervencio**

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO.

1 aneu - 
3, aun- 
te para 
avia no 
'ío oba- 
•. Lau­
que ha 
ra ofre- 
tecidas

3 el si' 

artes.

conte-
tóxica

en el 
iníza- 
•recho 
tacio- 
cioaes 
ue S6 
lo sin 
entos, 
lal dia 
ni lo

erecto 
s para 
el re- 

la ini- 
al 6 a 

;ás fe- 
i'iinta-

; r e f e -  
is  p or  
r r o l l o  
3 ,  p or  
.duda; 
,a r a  á
íles y 
ientos
eaí-0' 

,1 este 
í t r a l i '  
ca pon e

30 qaeda 
es mira* 
V. A .!» 

irse á loe 
ivinoiales

directa en fos establecimientos que sostiene, exija la sancroo 
de estos á los títulos que hayan de habilitar para el desem­
peño de los servicios públicos, con tanta más razón, cuanto 
que al Estado no le es permitido, como á los particulares, 
aplicar su juicio personal en cada caso á la ciencia que po­
sean los aspirantes al desempeño de sus funciones.

E! Ministro que suscribe no ignora, que á U» libortad de 
enseñanza, en ia extensión conque nosotros la hemos pro­
clamado, corresponde que los títulos profesionales sean 
expedidos mediante la aprobación de los ejercicms corres­
pondientes ante Jurados mistos, representantes de la so­
ciedad, de la enseñanza libre y de la oficial. Üe esta suerte 
serian los títulos una garantía tan segura para el Estado 
como para los particulares, y se evitaría el peligro de que 
los establecimientos libres y los oficiales se encuentren supe­
ditados unos á otros ó se extralimiten en el uso de sus atri­
buciones. Pero la adopción de aquella medida requiere tal 
lino y discreción en estos momentos en que la enseñanza 
libre comienza á dar señales de su existencia, que estando 
en el proyecto de ley someliiio é, las Córtes Constituyentes 
la creación de la Juma de Profesores llamada á resolver tas 
graves cuestiones facultativas de la enseñanza, justo es de­
jarla á su elevada competencia.

Entre tanto, y  mienlras las Cdrtes Constituyentes mis­
mas establecen las condiciones para el servicio de los empleos 
públicos, el Estado encargará los que requieran la posesión 
de títulos académicos á los que los hayan recibido en los 
establecimientos que de él dependen, ó á los que aunque 
procedan de los sostenidos por las provincias y los Munici­
pios hayan sido en los primeros revalidados. Esta reválida 
no debe imponer sacrificios extraordinarios, .sino sujetar & 
iguales condicione.s á los alumnos de ios establecimientos 
libres y oficiales; así es que los ejercicios deben ser los 
mismos para todos, y la rehabilitación de ios títulos se hará 
mediante el pago de los derechos prescritos en la tarifa vi­
gente; siendo de abono para los alumnos de establecimientos 
libres lo que en estos hubiesen satisfecho por igual cou- 
cepto.

De este modo el Estado no priva á nadie del derecho 
que dan para el desempeño de los cargos públicos los títulos 
de la enseñanza oficial por él sostenida no contraría ni li- 
mita el del ejercicio privado de las proícsiones, que nace 
naturalmente de la enseñanza libre, y se pone á cuDierlo de 
la responsabilidad que, haciendo lo coulrario, pudiera 
corresponderle por entregar los servicios públicos á per­
sonas cuya aptitud no se haya sometido á las más severas 
pruebas entre las actualmente conocidas.

Fundado en las anteriores condiciones, el Ministro que 
suscribe tiene la honra de presentar á la aprobación 
deV. A. el adjunto proyecto de decreto.—.Madrid 2tí de Se­
tiembre de 18ü9.—El Ministro de Fomento, José Kchb- 
CAKAY.

DECRETO.
De conformidad con lo propuesto por el Ministro de Fo­

mento, de acuerdo con el Consejo de Ministros,
Vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1.* Los estudios de asignaturas probadas en 
los establecimientos libres de enseñanza sostenidos por 
las Diputaciones y Ayuntamientos, con arreglo á lo dispues­
to en el decreto de 14 de Enero último y la circular del 
mismo dia del presente mes, son válidos en los eslableci- 
mieutús oficiales de igual dase que aquellos en donde se 
hubiesen verificado.

Art. 2.“ Los grados de Bachiller en Artes recibidos en 
lo8 estahlecimienlos libres que se expresan en el artículo 
anterior servirán para proseguir en los mismos los estudios 
de Facultad y superiores; pero habrán de rehabilitárselos 
líluios correspondientes en los estableraientos oftcialea para 
emprender en estos los estudios superiores y de Facultdd. 
Ala misma rehabilitación estarán sujetos los de Bachiller 
y Licenciado en Facultad para que los alumnos procedentes 
de estabieoimieiito.s libres puedan continuar en los otlcia- 
les el estudio de la Licenciatura y Doctorado.

Art. 3,® Los títulos e.spedMus por los establecimientos 
hbres á que se refiere este decreto hab.l larán, con arreglo 
 ̂la.s leyes, para el ejercicio privado de las profesiones; mas 

•10 para el desempeño de lo.s empleos púb.icos y servicios 
oficiales mientras no hayan sido rehabilitados como se de­
termina en el presente decreto.

A rt. 4.* L a  rebabilU acion  d e  los títu lo s  m encionados se 
h&rá en los e& lablecim ientos oficiales d e  enseñanza  medi'<n-

felos ejercicios qae en estos se exijan para el grado á que 
corresponda el título y el pago de los derechos prescritos 
en la tarifa oficial, contándose para este pago ios que por 
el título se hubieren satisfecho en el establecimiento libre 
de donde proceda.

No serán de abono los derechos llamados de examen, ni 
se exime al graduando do la oLdigacion de t^atisfacer los 
correspondientes á sus ejercicios en los establecimientos 
oficiales.

Art. b.° Verificada la reválida de los grados, se estam­
pará al dorso de ios títulos una diligencia en que conste su 
rehabilitación, la fecha en que se verificaron los ejercicios 
y e! libre de !a secretaría en que quedan registrados. Esta 
diligencia irá autorizada con el sello del establecimiento ofi­
cial correspondiente, y firmada por su Jefe y Secretario.

D ado en Madrid á veintiocho de Setiembre de mil odio- 
cientos sesenta y nueve.—Francisco Serrano.—El Ministro 
de Fomento, J osé Echeüaray.

ÓRDEN.
limo Sr.: Siendo condición indispensable para el buen 

órden y servicio do la instrucción pública que el perM-nal 
facultativo de los establecimientos de enseñanza se halle 
completo y ardornado de los conocimientos necesarios para 
el desempeño del Magisterio, S. A. el Begente se ha ser­
vido disponer que en el más breve término posible se pro­
ceda á la provisión de las cátedra.s que en excesivo número 
están vacantes en los establecimientos públicos de la na­
ción. Mas comoquiera que las disposiciones adoptadas so­
bre este punto y sobro el régimen general de la enseñanza 
por el Poder Ejecutivo y sancionadas por las Cdrtes Sobe­
ranas han modificado profundamente el espíritu y la letra 
déla ley de 9 de Setiembre de íS57, en parte restablecida, 
conviene ante lodo armonizar las que de esta se hallan 
subsistentes con aquellas disposiciones, como acontece con 
los artículos 226 y 2-¿7 de la referida ley, y el 13 de! de­
creto de 21 de Olubre pasado, con lo relativo á las facul­
tades del extinguido Keal Consejo do Instrucción pública, 
propias hoy dt: los Consejos universitarios, conforme á la 
órden de 6 de Marzo último y otias contenidas en el regla­
mento de 1 * de May o de 1S64. quepor la misma causa es 
forzoso modificar y completar; todo para subvenir á jas nece­
sidades de la enseñanza mientras tas Córtes CousliiuyenLi s 
aprueban y sancionan el proyecto de ley que pende de su 
deliberación.

Para e! expresado fm S. A. se ba servido resolver.
1. * Que se proceda inmediatamente á la formación de un 

reglamento provi-'-ional p 'ra el ingreso en el profesorado pú­
blico, y pora los ascensos, jubilaciones y traslaciones de las 
Profesore.s, modificando ai efecto el de 1.* de .Mayo de iSüt 
en armonía con el espíritu de la nueva legislación.

2. ® Que una vez aprobado ei roglamenlo amerior, se 
provean en su virtud todas las cátedras vacantes en los es­
tablecimientos públicos de enseñanza.

3. ® Que para cuanto la ley determine acerca de este 
asunto consulle al Ministerio de Fomento y á la Dirección 
general de Instrucción pública el Co^^ejo universitario del 
distrito correspondiente.

De órden de S. A. lo comunico á V. 1. para su conoci­
miento V demás efectos. Dios guarde á V. 1. muchos años. 
Madrid'19 de Octubre de 1 6 6 9 .  — E c i i e g a r a i . — Sr. Director 
general de Instrucción pública.

VARIEDADES.
RCSTRICCIOIVESÁ.LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA.

Es lo cierto que el actual m inistro de Fomento pro­
cura atenuar al^'uno.s de los males que produjera la am ­
plia libertad de enseñanza decretada por su antecesor 
—de ley y a  en el dia—; pero también lo es que cada ulo 
de sus inti ntos añade dificultades nuevas, y  embrolla el 
asunto en términos tales que para poner remedio al des- 
órden habrá necesidad, sin mucha tardanza, de demoler 
desde el cimiento a la techum bre, aquel edificio, levan­
tado con precipitación, sin plan ni concierto.

H a debido advertir el gob ierno , por una parte, que 
cada escuela libre exped irá  sus diplom as de bachiller, 
licenciado y  d octor , com o ten g a  por con ven ien te ; con
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duras 6  suaves pruebas, eon m4s d menos ejercicios, y  
lo que pudiera agradarle raono'j. exigiendo para s i  los de- 
ref’hos que establezca, y  haciendo á las üoiversidades 
del Estado una comnetencia que no puede dejar de ser 
bajo diferentes concep-oa funesta ; y  por otra, que era 
un compromiso para él ten rr  que acef'tar como igual­
m ente buenos los estudios hechos en a mejor do las 
Universidades y  en la escuela libre del ültimo rincón de 
España, formada quizás por tres ó cuatro desocupados 
charlatanes é instalada en su propio tugurio.

Para poner en esto algún órden, ha ideado las corta­
pisas y  subterfugios que forman la urdimbre del decreto 
he 28 de Setiembre; publicado, después de una macera- 
cion de 2 2  días—-sin duda para blandearle y  privarle de 
todo amargor—, en la G a ceta  de 2 0  del corriente.

Con acordar -habrá  dicho el Ministro para su borda­
da casaca—, que los estudios de asignaturas probadas 
en los establecimientos libres de enseñanza sostenidos 
por las diputaciones y  ayuntam ientos sean válidos en 
los establecimientos oficiales de igual clase que aquellos 
en donde se hubiesen verificado; con añadir que los 
grados de bachilleren artes recibidos en establecimien 
tos libres hayan de rehabilitarse en los oficiales para 
emprender en estos los estudios superiores y  de facul­
ta d ,  y  que á la  misma reliabüitacion estén sujetos los 
de bachiller y  licenciado para que los alumnos proce­
dentes de aquellos puedan continuar en los oficiales el 
estudio de ia licenciatura y  el doctorado; con declarar 
que ios títulos de los establecimientos libres, si bien 
habilitan para el ejercicio privado, valen tanto como 
las coplas de ia Zarabanda ^ara e l  desem peño de los em ­
p leo s  p ú b lic o s  y  s e rv ic io s  o fic ia le s , mientras no hayan sido 
rehabilitados; y  con establecer, finalmente, que esta re ­
habilitación ha de hacer.se eu los establecimientos ofi­
ciales de enseñanza, m ed ía n le  los  e je r c ic io s  que en  estos  
s e  e x i ja n  pa ra  e l  g ra d o  á  qne corresp on d a  e l  t ítu lo , y  el
P.4GO DIí LOS DEREGlIllS PBESCttUTO.' BN LA TARIPA OFICIAL: COQ
acordar esto, mandarlo y  tener buen cuidado de que se 
cumpla, dirá S. E. el ministro, hemos apartado algunos 
de los inconvenientes de la libertad de enseñanza...

Esto es ciertísimo: se hace con tal decreto uua espe - 
cié de trasfusion de la sangre de la enseñanza libre, 
nueva rutilante y bien oxigenada, al cuerpo de la e n ­
señanza oficial que quedaba exagüe, lánguido y  mi-ri- 
bundo; siquiera suceda que aquella pobrecilla muchacha 
sucumba ó quede cloro-auémica, por reanimar á la 
vieja que desfallecía.

Cada decreto, cada acto del Gobierno, constituye de 
ordinario un g e r o g l i f i c o , que requiere conocimieútjs y  
arto para descifrarle. El lector sabe que han íiccho 
siempre alarde los in g en ie ro s—obligados por el nombre 
y  el oficio á ser in gen iosos hasta el punto de formar 
casi por entero un gabinete aprovechando lo.s suce­
sos—de que su profe.-jion era libre, libérrima, tan  libre 
que n i aun diploma se les daba, pu iiendo todo el que 
quisiera proyectar y  llevar á ejecuciou las obras en 
que entienden. Pues bien, en cambio del diploma— 
¡que y a  saben los lectores lo que vaUd—dc-sde antes de 
term inar su carrera, obtenían y a  los señores ingenieros 
un nombramiento del gobierno y  un decente surldo, 
ingresando eu el escalafón oficial del cuerpo que se 
seguia inv.'.riuble aunque cómodamente, por cuanto po­
dían dejar de servir al Estado cuando quisieran, po­
niéndose al servicio de empresas ó particulares, cons­
pirar, insurreccionarse, emigrar, ir y  venir á su a n ­
tojo, tornando cuando fuere su gu.sto á las susodichas 
fiincior.es oficiales. ¿No cambiarían los mélicos, los far 
macéuticos y  los abogados el diploma que les otorga 
su m on opolio— \Vh.yA un m on opolio! - -̂ qt la oredouciai, el 
sueldo Seguro, el ascenso invariable y  el monopolio que 
gozan los ingenieros de los em pleos públicos y  los s e r ­
v ic io s  o fic ia les  de su profesión;'... ¡Esa es la l ib er ta d  
MEisTiRA, que tanto han estado alardeando los Inge­
nieros!

Mas sucede que en conformidad al decreto de 21 de 
Octubre del ano anterior— hoy ley riel reino ó  de lo que 
Españasf a.—la profesión de ingeniero debe enseñarse 
libremente como cualquiera otra—expídase ó no título 
al que termine la carrera—; de forma que á n o  publi­
carse un decretlto como cate que nos ocupa, podrían 
desempeñarse los empleos y  servicios oficiales por un in­
geniero libre, acabando por tanto, á impulsos del viento 
colado de la libertad de enseñanza, el l ib e r a l  m on opolio

que la comunidad de reverendos padres del ingenio 
veoia disfrutando...

¿Hay hombre de tan  momo y  raquítico ingenio que 
con ayuda de! precedente párrafo no descifro el gero­
glifico del decreto?

Sin duda el flamante ministro—y  los ministriles 
que le ayudan en sus obras—tra tarán  de dar otra expli­
cación, fundándose acaso en aquello de,

tTóut seos devien douteux, tout mot á d e u i visages;i
pero cualquier cosa apostaríamos á que nuestro dedo se 
encuentra  ahora mismo metido hasta el hueso meta- 
carpiano en la llaga producida pur el decreto flamante 
en las carnea de la libertad de enseñanza.

Por lo demás, hay que confesar que el criterio del 
Gobierno es asombroso. Por lo que hace al ejercicio 
privndo , valgan los títulos que cu a lq u iera  dé; cómo 
que el aceptar los servicios de aquellos que los obtengan 
ha de depender en último termino de la voluntad de los 
particulares, que ya  sabrán lo que se hacen al preferir
e.ste médico al otro, tal á cual farmacéutico, aquel abo­
gado al de más a llá ... Pero el ejercicio oficial, ¡es cosa 
muy distinta!: un menestral infeliz, un tendero, un la­
brador ó un patau, cuentan con inteligencia solirada 
para saber si el abogado que vá á defender su persona 
o su hacienda es ó no un ignorante que lo lleve á pre­
sidio ó le deje por puertas; si el médico de enfrentóle 
m atara en vez de curarle, y  si el boticario de la esqui­
na entiende tanto de farmacia como el herbolario de 
la plazuela... Mas entre tanto el Gobierno—que se supone 
formado por los hombres más eminentes de la nación, 
que gasta muchos millones para poblar las oficinas 
de hombres entendidos en «om n e r e  s c ib i l i  e t quihusdam  
aU isa, que tiene cuerpos consultivos para que le ilus 
tren todavía más y  mejor, y  que puede apelar, en fin, al 
recurso de las oposiciones—se halla imposibitado de 
descubrir quiénes son los más aptos para el desempeño 
de los em pleos p ú b l i c o s y  s e rv ic io s  o fic ia les .

¿No t-erá una sátira  el decreto que someramente 
analizamos? Pues si no lo es, lo parece. Sirve al menos 
para dejar acreditado uua vez más, que d i j f i c ü e  es t sa -  
t ira m  n on  s c r ib e r e

¡Qué e,mpeuo eu desfigurar las cosas apelando á fic­
ciones!

Es el hecho que se reconocen los inconvenientes de 
la lioortad de enseñanza decretada un año hace; que 
cada día se sujeta con un nuevo lazo á esa moza reto­
zona y'descocada; que se tem en las consecuencias de 
su desenvoltura, y  que se hacen tan  torpes esfuerzos 
para evuarla.s, c<»¡nü torpes fueron Li.s reglas en que se 
quiso fuu lar aquoda lioertnd seiiii-aalvaje.

¿Por qu3 no se mee? ¿Por que no se medita un buen 
pían, y  se d vr.bau p>r tierra  todas esas obras hechas 
con precipitación y sm arte?

a pellizcos se ha de ir acabando con la libertad do 
enseñanza, a cualquiera ocurre que el sacrificio, sobre 
cruel eu demasía, va á ser extraordinariamente lento y 
espantable. Ya por algunos lugare.s se la ve el esque­
leto: ¿habra la fiereza de descarnarla poco á poco?

Tendremos por de proate médicos, farmaceúticos, 
abogados etc., etc., o fic ia les  ó de E sta d o—no como en 
Alemania— y  otros que podrán llamarse in d iv id u a les , lo 
que vieue á complicar un poco más la difícil clasifica­
ción y  penosa nom enclatura de las clases módicas.

Tarabieu habrá libertad de estudiar donde se quiera 
y de adquirir títulos p a r a  usos — caseros—;
pero solamente Ja Universidad oficiai conferirá ios g ra­
dos d e verd a d , los q u e p a r a  a lg o  va len .

¡Se quería libertad, mucha libertad; se blasonaba de 
liberalismo... y  iespues de tanto garlar todo va redu­
ciéndose a una libertad d ep eg a l

1-os padres de familia sou libres de engañarse, po­
niendo sus hij'is á estudiar donde nada útil les ense­
ñen.—Los jóvenes son libres de engañarse asistiendo á 
los billares y  los cafés mejor que á la cátedra, consa­
grando al ocio y  los vicios el tiempo que debieran con­
sagrar al estudio, y  adquiriendo en fia grado» y  títulos 
que no les servirán para cosa de provecho.— La socie­
dad,ó mejor los asociados, son libres de engañarse po­
niendo su confianza en profesores sin carácter oficial 
n i probablemente buenos estudios...

¡Magtiíüca libertad, esta libertad del engañol 
Suponemos que ninguno do nuestros lectores creerá
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Ter eñ el presente artículo una defensa de la lib er ta d  de 
enseñanea tal como se ha planteado en España. Ya saben 
que si el régimen anterior de estudios nos pareció siem­
pre muy restrictivo é imperfecto, el actual nos parece 
rail veces peor. En un discreto término medio estd, se ­
gún nuestro dictámen, la con ven ien cia .

No la esperemos; porque aquí no agradan los té r ­
minos medios.

M. A.

I :

P A R T K
CORRESPONDIENTE AL MES DE SETIEMBRE DE 1869, ELEVADO A 

LA EXCELENTISIMA DIPDTACION PROVINCIAL POR LOS PROFESO­
RES DE LA SECCION DE MEDICINA DEL HOSPITAL GENERAL.

En el mes de Setiembre, el tiempo fué vario y  desi­
gual; sus primeros dias, frescos y  algo nublados, pare­
cían anunciar la proximidad del Otoño; pero despetán­
dose luego la atmósfera, se reprodujo el calor con bas­
tante intensidad, sin que en todo el mes hubiesen apa­
recido las lluvias propias de la estación, hasta sus 
ültimos dias en que llovió, si bien con poca abundan­
cia. La tem peratura en general, se sostenía á los 23 
grados por las mañanas y  á 30' después del medio día, 
llegando lo más alguna vez, hasta los 33', acompañado 
todo esto de un estado completo de calma en la atmós­
fera, siendo los vientos insensibles inclinados háeia el 
Oeste, ó ei Este. Las alturas barométricas se m an tu ­
vieron sóbrelos 7l3 milímetros, habiendo descendido 
de ellos, tau  solo á lo último del mes, cuando se mani­
festaron las lluvias; lo que tuvo lugar sin preceder 
apenas fenómenos tempestuosos como ordinariamente 
acontece por este tiempo.

El calor y  la sequedaíi, fueron las condicione-^ atmos­
féricas dominantes en Setiembre, y  bajo su mflueucia, 
las enfermedades fueron menos numerosas que en el 
mes anterior, y  mucho menos de lo que todos los años 
se observa por igual tiempo, habiendo sido las más co­
munes entre  todas las dolencias agudas las fiebres gás­
tricas y  biliosas, con tendencia algunas á adquirir la 
forma tifoidea.

Corto fué el número de las calenturas interm itentes, 
y muy escaso el de las exantem áticas; de modo que, 
tanto las primeras como las segundas, se han desarro­
llado con m uy poca frecuencia en todo el año presen­
te. Las afecciones del aparato digestivo, como las diar­
reas, disenterías, irritaciones gastro-iutestiiiales, cóli­
cos y estados saburrales no dejaron de ser comunes, 
ni faltaron tampoco reumatismos, catarros, y  aun algu- 
nas flegmasías del pulmou y  de ia pleura; observándose 
también hemorragias, y  muchos padecimientos corres 
pendientes á las neurosis: componiendo todas las enfer­
medades agudas, una suma de 504 entrados, 444 altas 
y 45 fallecidos.

De enfermedades crónicas, fueron recibidos 251 en­
fermos, de los cuales, salieron curados 133 y  fallecie­
ren 39, correspondiendo la mayoría de este género de 
dolencias, a las afecciones reum áticas, á las cuales s i­
guieron en  frecuencia por el órden siguiente; las del 
encéfalo, las del aparato respiratorio, las del digestivo, 
las del circuJatorio, las del aparato genito-uninario de la 
uiujer, las de la sangre y  otras, estando acompañadas 
muchas de ellas de lesiones orgánicas profundas que las 
hacían superiores a todos ios auxilios de la ciencia.

Entraron en las enfermerías correspondientes á esta 
sección 396 enfermos, ae ios cuales salieron 355 y  fa- 
necleron 39; fueron admitidas 3)7 enfermas, de las cua-

se curaron 340 y murieron 42, y  asimismo entra- 
fun 2 5  niños, salieron i8  y murieron 5; componiendo 
ua totai de 797 entrados, 6i3 altas y  8 6  faiieciüos, que­
dando existentes en fin dei mes 590.

Las enfermedades presentaron un carácter bastante 
benigno, hubieudo estado las terminaciones funestas 
w n los entrados en la proporción de 1 á 9, circunstan­
cia que merece llamar la atención, porque las eufer- 
medaues son por lo común altam ente graves eu la época 
delaño á q u e  nos referimos.

a s  canato tienen que poner en  conocimiento de V. E. 
100 profesores de medicina de este hospital general.

CRONICA.

Estado sanilirío de Madrid —Por completo ha variado el 
temporal desde que ‘-.omenzó la presente semana; cuyo 
cambio se ha debido sin duda á  la influencia de íos 
vientos reinantes, que fueron del primero y  del ¿harto 
cuadrante. Así es que la columna termométrica des­
cendió hasta I grado, m ientras la del barómetro osciló 
bastante, pero con tendencia siempre al revuelto. El 
estado atmosférico, aunque despejado por lo regular, no 
dejó de verse con nubes, anubarrado y  lluvioso.

Continuaron siendo las enfermedades reinantes las 
fiebres catarrales, gástricas y  mucosas; las interini - 
ten tes erráticas, cotidianas y  tercianas; algunas de las 
gástricas y  mucosas tomaron la forma tifoidea en el 
segundo septenario, así como de las interm itentes pasa­
ron varias de ellas á  hacerse rem itentes ó continuas. 
Muchos caso-i se han presentado también de fiuxio 
nes, (le catarros, dolores reumáticos y  nerviosos; y  algu­
nos enferm()S se han visto con viruelas, anginas tonsiln- 
res, pleuresías, congestiones cerebrales y  pulmonías; por 
lo general estas tres últimas dolencias han ido siempre 
acompañadas de fenómenos graves, sucumbiendo alguno 
de los pacientes. Las erisipelas, las neuroses del tubo 
digestivo y  las irritaciones gastro-intestinales, que tan  
frecuentes fueron en las semanas anteriores, han dis­
minuido de una m anera muy notable.

Las defunciones, por la clase de las enfermedades 
reinantes, han sido en mayor número que en el último 
septenario.

Necrologia.—Al doctor Cerise, ha seguido en Paría al 
sepulcro el doctor Pablo Guersant, que so había dedi­
cado principalm ente al estudio y  practica de las enfer­
medades de la  infancia, sóbrelas cuales escribió añ 's 
hace una obra bastante conocida que todavía se con­
sulta coiifruio.

Eocomicoda bien dada.—Se acaba de conferir la de Isabel 
la Católica á nuestro distinguido colega portugués el 
doctor J. A. Mabqdés , director y  redactor principal del 
E sch o lia s te  M é d ic o  de Lisboa, autor de varias obras de 
notable mérito, y  una de las glorias de la medicina 
castrense contemporánea eu el vecino reino. Dárnosle 
el más cordial parabién por tan  honrosa como merecida 
distincíun.

Solemne apertura de eslndios en la escaela Blédico-Qnirúrgica de 
Lisboa.—E¡ dia 5 d d  corriente mes se celebró con gran 
pompa la sesión Inaugural en la sala de actos ricamente 
decorada, asistiendo tí. M. el rey  D. Luis I, acompañado 
de sus ayudantes, personas de la córte, ministro del 
reiuo, duque de Loule, e tc ., etc.—El cuerpo docente io 
salió á recibir según costumbre. Abierta la sesión, el 
director de la escuda , cousejero y par del reino Jo--é 
Lorenzo de la Luz, leyó un corto pero expresivo discur­
so, al cual contestó ei Rey con otro en que sonde notar 
los siguientes párrafos.—«Los estudios médico quírúrgi- 
Hcos, frondosos ramos del fecundo árbol de. la sabidn- 
«ría, merecen la mas formal importancia y  ’el más de- 
«cidido interés. La a lta  misión que en la sociedad son 
ollamadüs á desempeñar, han excitado las fuerzas do 
»su3  cultivadores. Repítanse ios experimentos; a tesó- 
árense los hechos; archívense los ejemplos, y  cada dia 
«aparecen garantías nuevas de conservación y  de sii- 
»lud, que constituyen la mayor riqueza, de la vida y  la 
«principal condición dei perfecto desenvolvimiento del 
- nombre.—La escuela m édico-quirúrgica de Lisboa, no 
»ha permanecido indiferente al movimiento científico 
«que so opera eu las naciones mas cuitas, y no puedo de 
«jar por eso do felicitarla eu esta ocasiou solemne, se - 
Dguro de que no aflojardU los esfuerzos ni la solicitud 
»con que procura el lustre y  explendor del estableci- 
«miento, la enseñauza y  adelantamiento de los que fre- 
«cuentan sus aulas...»

El discurso dei rey  fué escuchado con grande s a ­
tisfacción de los circunstautes; siguió la  adjudicación 
de un premio,—allí los premios no se prodigan,—y  te r ­
minó el acto leyendo el doctor Alvareuga el discurso 
de sapientia^  que este año le correspondía.

No dicen los periódicos portugueses que aquellos es­
colares dieran muestras de cu ltu r a  y  buena disposición 
para seguir una carrera científica, silbando, canlandO|
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dando berridos y ostentando de otras análogas maneras 
el uso que de la libertad saben hacer.

Doa aaícion.—Qne nos que^biinos muy cortos al refe­
rir las Curiosas escenas que ofreció la UiiiT'er'Md d de 
Madrid el I.®del corrient--. lo acredita el s 'yuieiite uar- 
riifo con que el G én io  M éd ico  q u ir 'ü rg ico . tc-tigo iirosen 
ciai -de escepcion, encabeza el articulo del M agisterio  
E s p a m l  que ya conocen nuestros lectores:

oPur darnos pena y  ru b o r  á un tiempo, (nótese que 
el G én io  no es ninguna púdica doncella), no quisimos 
decir nada en el número anterior de lo' ocurrido el 
dia 1.* en el acto solemne de la apertura de la Univer­
sidad; pero ya que vemos trazado aquel tris te  cuadro, 
aunque no con  todos su s co lo r e s  (¡pues eche V. todo el al­
magre y todo el polvo de imprenta que sea gustoso!), en 
el siguiente artículo publicado en nuestro apreciable 
colega Jíl M a g is ter io  E sp a ñ o l, y  con el que estamos en te­
ramente de acuerdo, queremos trasladarlo á E l  G én io  
para que se vea lo que allí pasó y  cóm o uam os p r o g r e s a n ­
do {\ho\ti\ ¡hola!) en  i lu s tra c ió n  y  cu ltu ra .

Dd9 comi-'ion.—mi Ayuutainic-nto de Madrid, en sesión 
que ceiebró el i5 del corriente, ha resuelto nombrar 
una Comisiou para que prop )uga las bases de un nuevo 
arreglo do la Ileneücencia municipal. Compónenla el 
señor D. Juan Antonio Sánchez presidente,; y  vocales 
la señora doña Concepción Arenal, D. Santiago Olóza- 
ga, n , Santiago Ortega, D. Antonio Valles, D. Manuel 
López Silva, D. Eduardo Sánchez Rubio, O. Neme­
sio Cürubias, D, Carlos Ferrari y  D. Antonio Balbiu de 
Unquera.

j,Halrá oposiciones?—Con el buen criterio que le distingue 
dice lo siguiente el M a g is te r io  Español-,

aVarios periódicos de mediciua, piden que se saquen 
pronto á oposición las cátedras vacantes en la Facultad 
de mediciua. Cuestión es esta que merece estudiarse, 
pues hay derechos perfectamente adquiridos que se re s­
petan en otras facultades y  son muy dignos de respe­
tarse Fuera de esta consideración estamos conformes 
con nuestros colegas, y pedimos lo minino con respecto 
al mayor numero de las cátedras que se hallan vacan­
tes.»—Estamos conforme s: Liberta 1 hay de enseñanza; 
cada cual puede estudiar con el profesor que m áslegus- 
te. hacer los estadios por sí solo, ó no estudiar de ma­
nera alguna; los profesores son libres en sus opiniones, 
y  enteram ente indepenniei-tes desde que se rom:deron 
las cadena-^ de uuirras... ¿Fur qué la co n tra d icc ió n  de 
tener ¿eparadus do sus cátedras á pr ifc-íores que lU' í>e 
han [)odidü reemplazar ni aun con otros iguahnente dig­
nos.'’ ¡(¿ue se espiiquo, que a*- esplique f-mómeno!... 
Con i'ürmi.iidod: ¿hay de veras en d  orofesorado esa li­
bertad de opiniones y esa digna ind- peodencia de que 
>-uele hablarse?... Las broma.s, aunque no sean de muy 
buen gusto, puedi-n disculparse en el carn ival; pero 
¿hay quien resista bromas y  fledones que duran años 
enteros?

Ni ano siquiera.—La G a ize tta  m éd ica  d i roríwo ha publi­
cado en uno de sus últimos números la lista completa 
de módicos que han concurrido al Congreso médico de 
Florencia. En ella figuran tan  solo 59 médicos ex tran­
jeros, siendo muchos los italianos. Franceses han con­
currido 18; prusianos 10 ó 12; austríacos 4 6  6 ; otros 
tantos ingleses, y  menor número de algunas otras na­
ciones. Entre ellos uo se cuenta n ingún  español ni 
portugués. Esto se debe indudablemente al estado en 
que se halla nuestra península y  á las dificultades del 
viaje.

Uás sobre el Cosgreso de Floreada.—Todos los Congresos 
—creemos que hasta los políticos—tienen igual fin: 

- KliuternaciouHi inaugurad'-1123 de Setiembr'',
i ua lmcn te ,  y  en efecto 

ue- celebró en el g ra n d e  
;en dice en el grandt- hotel

¡com er l 
era de necesidad que le t 

El 30 .< tle ha tei i-.i 
a lb erg o  d elta  P a ce— z o m  •, 
de l a  uu banqu-1  ¡ 
del Congreso, convidados

iu<; asistiera’' 150 irrcmbros 
ia Asociación Florentina. 

Entre eTlos se coutaoau los ministros del Interior y  de 
Instrueei m pública con í-u . r spectivos s.oTotarios g e ­
ni raas; el sindico de h'lor. ocm; el niree.t. r de Sanidad 
del ministerio del Interior, y  otras personas ilustres. 
Por aupuesio hubo grande cordialidad y alegría—como 
que a tales actos no se va á reñir ni á llorar—y abun­
daron loa discursos y los brindis. En esto de los con-

ye] ventrículo: aunque lo 6 s cierto que siempre saca 
este alguna ventaja.

Carajaracion ac-rnada.—Lo fné y  mucho la que h’zo Eu­
genio t>ué del c6 le:ai ini.rho cen el J vd io  E rra n te . En 
oií’dí ) de las guerras y  de los más graves y variados 
sucesos, sigue él impurturbable, sin distraerse, en fú­
nebre marcüa... Les cartas de la India del 24 de Agosto 
refieren los extriigos que está haciendo allí. Ultima­
mente ba invadido las estaciones de Sangor, Tubbul- 
pore, Allabahad, Cawnpore, Luckno'w, Fizabad, Agrá y 
Morar. Agentes del gobierno han ido á los lugares in­
ficionados, con el comisario de salubridad y  médicos 
militares, para averiguar el origen y  las causas de la 
epidemia.

VACAIÍTRS.
La de médico-cirujano de Piyarra, provincia de Málaga; su do­

tación 400 escudos por ia .isistencia de los pobres y las igualas con los 
pudientes l.as solicitudes hasta el 17 de Wovietniire.

—Las de »/édico-ciruja7iO y farmacéutico ia P erhm , provincia de 
Málaga; dotadas la primera con 400 escudos por la asistencia de los po­
bres y cô i 200  la segunda por los medicamentos gratis i  los necesitados, 
con más las igualas por las pudientes. Las solicitudes tiasla el 17 de 
Noviembre.

—La de médico-cirujano de Klclie de la Sierra, provincia de Alicante; 
su dotación 400 escudos por la asistencia de 200 familias pe:. y las 
igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta el 17 de Noviembre.

—La de médico-cirujano de’Bcuaojan, provineia de Málaga; su do­
tación 600 escudos por la asistencia de los pobres y las igualas con las 
pudientes. Las solicitudes hasta el 17 de Noviembre.

—La de médico-cirujano de Monlalban, provincia de Córdoba; su 
dotación 900 escudos por la asistencia de todo el vecindario. Las solici­
tudes hasta el 30 de Noviembre.

médico-cirujano deAímonacid, provincia de Toledo; su do­
tación 1.000 escudos por la asistencia de todas las familias de la po­
blación. Las solicitudes liasta el 10 de Noviembre.

—La de médico-cirujano de Membrílla, provin’ia de Ciudad-Real; su 
población 1.200 vecinos; su dotación 400 escudos por la asistencia 
de 200 'amilias pobres y las igualas con las pudientes. Las solicitudes 
hasta el lOde Noviembre.

: gresos se dá el fenóm eno de que salen essi por igual 
ganauciüsos el espíritu  y  la materia, el entendim iento

G I N P ’A M E I ' I O A
del d o c to r  'Don Ti aanlero y M or.do ,

antiguo taledránoo de etla a-ng ut'm ae.c lu Fucuitmi de Medicina de 
la Universidad centrui, etc.

Con el ün de complacer á los sen res ousci:ti>ii.s que han manifesta­
do a e l  autor su deseo Je teucr pronto v e  i ; e - i  t  n o  ' l e  la obra que 
ixíXi ó̂ \>% eaferiiieiiades crónicas, ha fleicrminaJo publicar la parle 
que eí'ia y* i.uprtsa.

t ;i¡irie coi'iit.’ne las generalidades Mtbre dich i dase de dolencias, 
las fleg •Usías ':róiiicas, el reama crónico y las necrosis crónicas.

L o - i , e s  que quieran loiiiarbi p.'irán aruJir á los puntosde 
suscri'' iHi, 6 dii'.-'i'Stí al autor en su rasa ralle del Caballero de Gracia, 
D úm eio 5 i , cuai Ui principal — Kl precio de esta parte es de 10 reales en 
Madrid y U  'm provincias, franco el porte.

VEROAUERO ESTR.VCTO
U K  GARNiO RIKBIG,

el único analizado y garantido por so inventor, el célebre qnimica 
JUSTUS VON LIEBIG,

EL OSICO QUE OHTUV0 LOS MAYORES PREMIOS EN TODOS LOS CONCUnSOI
CIENTÍFICOS,

aprobado por la Janta de Sanidad.
Tal es el desarrollo que vá tomando este gran descubrimiento, qU' 

existen ya muchas imitaciones más ó menos defectuosas y á veces perjua
diciales. . . . .No aceptar el vERUAusno e x t r a c t o  d e  C a r n e  L i e b i g ,  sino en su» 
Boles de origen, exigiendo sobre cada uno de estos;

La firma d>d inisino BARON LILBIG, la de sn delegado el Profesor 
MvX Btí l>ETrt',NK.OFl2R 1/ la e t iq u e t a  d e  l a  a g e n c ia  g e n e r a l

ESPAÑA.
H

Se vonde cu toda Kspa&a, Boticas, Droguerías y Almacenes de coraê  
tibies é 70 reales el bote de libra, 36 reales el de media, l »  reales el o*
cuatro onzas, y 9 reales 75 céntimos las dos onzas. (207)
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j. PECASTAING, c a l le  de la C ru z , 12, p r in c ip a l , MApRlU' 
I, - 'u..yur'- ii'iianili'iades en ciencias, reconocpn mis cada dia,

'le e.'ta preciosa sustancia, md:-’,̂ ensable en todas W 
casis (• I i"  ho3 recursos que ofrece en las cocinas.

pHi - iiiifs convalecientes y n-ms raquíticos, es el alinienw 
II, 8T" . ’ii -' 'I y más fortiücanle que existe. _ ,

fú'i'ií los principales doctores en uicdiciua han tenido ocasión o® 
i ¿car û• rueños re'ultados; y en su libro célebre cEl h o m b r e  S***® 
. L him.r»4/eurvrfi.o,> el Profesor, ROCK DS I>:l ZIG, dice, qfs 
áe toda-̂  las sust8ti'"ia3 alimenticias, EL EXTRACTO DE CARNE LÍeBw 
ocupa el primer lugar.̂
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